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CALDERON.

se , oh leclor, 
q u e  v e s  ilc 
rostro largo,
(le nolile y es­
paciosa fren­
te , de nariz 
aguileiiii, de 
sutiles laidos, 
y de penetran­
te mirada, en­
tre severa y 
apacilile, es el 
fam o sísim o  
poeta m adri- 

/, , ,  leño ilon Pedro
t-alderoii de la Parca.

Nació, según don Juan de Vera Tasis v 
'illarroeJ, eu 1.® de enero de 1600; pero 
según don Antonio de Iza Zamácola, v don 
baspar Agustín de, Lara, cuyas noticias 
sobre (jste punto son claras y terminantes, 
no nacK) hasta el 17 de dicho mes. Por ma­
nera que el error de Vera Tasis pudo ser 
producKio por el deseo de (]ue el principio 
te un siglo lo fuese también de la vida de 
an eminente poeta, y por el deseo, mas 
uerte aun, de aprovechar aijuella supuesta 
oiiicidencia que tan favorable ocasión lo 

Pnra trazar algunos clausulonns al 
^•sto (le su tiempo al «correr veloz su plu- 

a para escribir eii un abreviado suspiro 
nn prolongado sollozo.»

I)e poco menos de nueve años princi]iió 
ff A a 1 o gramática latina en el cole- 
«n= , adelantándose á todos

condiscípulos. Pasó después á Sala- 
oonde eu cinco años de estudios 

sji penetrante y clarísimo enten- 
historia sagrada y profana, con 

geografía y la cronología,
V ^  canónico, las matemáticas
Vueiiífá doctrinas de la íilosofia escolástica.
Madrid y á su patria,
S n  n ^  ^rata acogida Su esclarecido

, que ya por aquel tiempo se había dado á conocer

*

7 ^

por algniiu de osos secretos resortes que 
con tanta frecuencia obran en miostra |U- 
ventud impulsándonos ú tomar una senda 
que nunca nos pasó jior el jioiisamieiito 
recorrer, pasi'i el año de 25 á servir á su 
rey en Jos E.stados de Milán y Flandes. Lla­
mado á Madrid por S. M. para que, so dedi­
case á la composición y dirección d(‘ las 
piezas ilramáticas (jiie hahian de servir para 
solemnizar las fiestas reales, desempeñó es­
te encargo tan á gusto de! monarca, que el 
ano de 3(i lo liizo morcod del hábito de 
Santiago.

Asi ri'corria, siempre lisonjeado por la* 
lortuiia, el camino de su vida nuestro os- 
clari'cidu poeta <iue, rey de los ingenios de 
su tiempo, puoife decirse con verdad que 
com[)art¡ó con Feli])c IV e! dominio de la 
monarquía española. Fue olijeto do las ma­
yores Ihiezas de esto rev , que aficionado á 
la piDcsía y autor de varías comedias, halló 
sin duda oii don Pedro Calderón un correc­
tor eminente y  discreto y con demasiado 
(laudal de gloria propia para tener necesi­
dad de ccrcimar la de otro.

los 51 años de, su edad se decidiíí á ser 
sacerdote, corno asi lo verificó, sin dejar 
por esto de cultivar la poesía, que tanto le 
(lehia y do la (pie é\ había recibido tantos 
y tan singulares favores. El año de 81, á 
25 do, mayo dejó de existir don Pedi'o Cal­
derón , y fue sepultado en la iglesia de San 
Salvador de esta córte. Madrid, honrando la 
memoria do tan ([uerido liijo, trasladó on 
abril de 1841_con solemne pompa sus res­
tos ni(irta)es á la capilla del cementerio de 
San Nicolás. Pero ¿<]aé son sus restos? pol­
vo. El misterio de las maravillosas creacio­
nes de! genio no le hallaremos en su tum­
ba , sino en sus escritos. No debe consul­
tarse con la materia , sino con el espíritu.
El de Calderón no lia muerto; con nosotros 
vive; en nuestra mano está el evocarlo. Su 
ponsamientoson sus obras, Estas van á fijar 
nuestra atención jior iin breve espacio de 
tiempo.

piiblicamenlo en nuestros teatros, y la hidalguía de su ¡ tarílel méritii d H a l X a s 'd í a S ^ ^  
m Tal^fnohlX ™  ' granjearon amigos entre la ! deron. Esto, no obstante, el inavor y mas respetable.

j'̂ 'V 1. ' I I - . .  . . .  . I “ rimero de votos es favorable a nupstrí) esclarecido i)oe-
Ambicio. o de todo genero de gloria, o impelido quizá t a , aclamándole con ardiente entusiasmo por uno de los
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mayores ingenios que han producido tos siglos para el 
difícil arle dramático. Este diclúmcnes, ánucstro humilde 
parecer, justísimo, porque para juzgar á Calderón, no 
debe prescindirse de las circunstancias en que escribió. 
En una córte caballeresca y voluptuosa, en una época 
de mal gusto. rodeado por todas partes de agudos con­
ceptistas , deuió forzosamente embotarse en nuestro in­
signe poeta aquel sentimiento de la verdadera belleza 
n̂ uc tanto resplandece en los escritos de Garcilaso y 
Fr. Luis de León. Pero ¿fue poco enseñorearse de la 
escena sin conocer rivales que pudiesen tiisputarle el 
titulo de príncipe de nuestros dramáticos? ¿fue poco 
crear esc mundo fantástico donde vemos á los santos, 
á los caballeros, ú las damas, á los héroes y hasta á los 
mismos dioses del paganismo, moverse á voluntad del 
poeta, embellecidos todos, como lo están las figuras de 
un cosmorama al verlas al través de los cristales? El 
enredo de sus comedias prueba los inmensos recursos 
de su privilegiada imaginación. No puede el espectador 
adivinar á donde le conduce el poeta; los hilos de su 
trama dramática son tan sutiles, que admirando lo pri­
moroso de la te la , no es posible averiguar el término de 
ella. El ingenio, la discreción y la donosura brotan á 
raudales, acompañados de la armonía de sus versos. 
Armado con el terrible puñal de la tragedia hace que 
se ericen los cabellos del atónito espectador, y que cru­
jan sus huesos cual si se hallase tendido en el lecho del 
tormento; habla el lenguaje de la generosidad y del 
entusiasmo, y no hay pecho que no lata tomando parte 
en la suerte del desgraciado, y ayudando en su ilusión con 
sus deseos á su libertador; hace sonar el cascabel de la 
locura, y vénsc las convulsiones de la risa en todos los 
semblantes cpio poco antes contraía el terror ó dilataba 
el entusiasmo. ¿Era un dios ó era un hombre el que tan 
fuertes y tan opuestos efectos producía á su voluntad 
en la escena? Honrado por su rey , agasajado por la 
grandeza, aclamado por todo un pueblo que llevaba su 
admiración hasta los términos de la klolatría ¿pudo 
pensar don Pedro Calderón en lomar otra senda, de- 
jiuido aquella que á tan elevado puesto le había condu­
cido? No está en manos de ningún escritor librarse 
enteramente del influjo de su siglo; y esto, que gene­
ralmente hablando es cierto, eslo mucho mas tratán­
dose de un autor dramático, cuyas obras han de ser 
juzgadas inmediatamente por la multitud. ¿Debió Cal­
derón escribir sus dramas para que se representasen 
dentro de cien años? Pues si no debió escribirlos, claro 
está que escribió como debió escribir en el siglo en que 
escribió. Estas razones pudo haberlas tenido presentes 
don Nicolás Fernandez de Moratin antes de haber criti­
cado con tanta dureza ó don Pedro Calderón , diciendo, 
después de afirmar, que en vez de retratar á la natu­
raleza la d esfib ra ; «El principio de su comedia La 
vida es sueño lo acredita. Yo quisiera saber si una mu­
jer que cae despeñada por un monte con un caballo, en 
vez de quejarse donde le duele y pedir favor, le dice 
todas aquellas impropias pedanterías, que las entiende 
el auditorio como el caballo. Si algún apasionado suyo 
cayese por las orejas, llámele hipógril'o violento, y 
verá como se alivia.» Mordacidad y gracia, aunque 
ruda, hay en este lugar de Moratin, pero no justicia 
ni desapasionada crítica. El mérito de don Pedro Cal­
derón no se ha de pesar por este ó aquel lugar de sus 
obras, sino por el todo de ellas. La comedia de que se 
trata, es precisamente una de aquellas que menos pue­
den sujetarse á las reglas de una crítica ordinaria. Pro­
ducto de una imaginación rpie se ha lanzado fuera de 
este mundo visible, apenas puede leerse sin participar 
de la misma duda que asalta á su protagonista; ¿estoy 
soñando ó despierto? Por lo que hace á don Nicolás 
Fernandez de Moratin no hay duda que muy despierto 
estaba cuando esta crítica hizo; pero el que sabe que 
está despierto debe mirar y criticar con indulgencia al 
(|ue discurre colocado en esa linca imperceptible que 
señala el límite que separa el mundo de las realidades 
del mundo de las ilusiones.

No es esto decir que don Pedro Calderón pueda consi­
derarse como un autor perfecto, al cual deban recurrir 
los que sintiendo en su corazón la divina llama del enlu- 
siasmo dramático quieran adoptar un modelo para ensa­
yarse en sus primeras tentativas. Defectos parciales 
tienen sus obras, y estos no las deslucen. El mal está 
en un defecto trascendental, que debe evitarse cuidado­
samente, porque perjudica, no á la parte, sino al todo, 
desluciendo los mayores aciertos del poeta.

Este defecto e s , en nuestra humilde opinión, la falta 
de verdad que se nota en la espresion de los sentimien­
tos mas profundos del corazón humano. ¡ Que inmenso 
[lartidü habría podido sacar nuestro gran poeta si., apro­
vechando las innumerables situaciones altamente dra­
máticas que brotaban de su fecunda imaginación, hu­
biese sintetizado los grandes sentimientos pintándolos 
con el lenguaje sencillo aunque vehemente y profundo 
de la verdad! Pero aquellas situaciones so desaprove­
chan casi siempre ; y pudiera decirse á don Pedro Cal­
derón lo que aquel capitán cartaginés dijo á su general: 
iisabeis vencer, Annibal, pero no sabéis aprovecharos de 
la victoria.» Ano ser por aquel defecto, las obras de 
nuestro jioeta no serian de esta nación ó de aquella, sino 
de todas las naciones; no serian de aquel siglo ó del otro, 
sino de todos los siglos: porque siempre y en todas par­
es late el corazón humano, cuando la poderosa mano

del genio hace vibrar las ocultas cuerdas que consonan 
con sus naturales sentimientos.

Mas, ¿qué hace don Pedro Calderón para espresar 
los pesares del alma cuando en ella rebosa el dolor y la 
amargura? ¿que hace? Sustituir en lugar de las palabras 
que debiap manifestar aquellos sentimientos, unas cuan­
tas interjecciones que ninguna fuerza dan al razonamien­
to, que despojado de ellas no conserva vestigio alguno 
que nos revele la pasión de que está agitado el que habla. 
Vaya un ejemplo tomado de El galón fantasma :

Astolfo acaba de caer en un jardín, herido de una esto­
cada ; su amante, que ha presenciado la riña y que por 
muerto le juzga, responde al padre del herido, que entra 
al ruido preguntando qué es aquello, do esta manera :

Tu hijo Astolfo ( ¡ muerta estoy!)
Es ( ¡ que pena tan tirana!)
El que ( ¡ rigurosa estrella!)
Sobre ( ¡ el aliento me falta!)
Estas lloros ( ¡que rigor!)
Caducas ya f ¡ que desgracia!)
Hizo ( i terriule desdicha!)
Que con su púrpura y nácar
Se conviertan en rublos
Las que fueron esmeraldas.

Ahora, quítense de este período las esclamaciones 
postizas que hacen las veces del sentimiento que no 
hay, y aparecerá, como es en realidad, lo mas frió é 
inoportuno que imaginarse puede.

Este defecto capital de las obras de don Pedro Calde­
rón, tiene también su disculpa en el mal gusto de su 
tiempo; no porque en las épocas de decadencia y de 
mal gusto varíe el lenguaje de las pasiones profundas, 
sino porque el poeta que pinta aquellas pasiones no pue­
de menos de desfigurarlas: en una palabra, el mal influ­
jo que aquellas épocas ejercen en las obras de imitación, 
no consiste en que la naturaleza se aparte de la verdad, 
sino en que las obras de imitación se apartan de la na­
turaleza. No se infiere de lo dicho que don Pedro Calde­
rón no interpretase ú veces con la mayor verdad y be­
lleza los mas hondos sentimientos del corazón humano. 
En efecto, gran poeta fue el que hizo decir á un marido 
zeloso:

j Que á otro mi honor se sujete;
Y sea (¡injusta ley traidora!)
La afrenta de quien la llora
Y no de quien la comete!

Gran poeta fue, repito, el que de un modo tan pro­
fundo dejaba ver el corazón de un hombre lacerado con 
los agranos de una esposa, y abrumado con el enorme 
peso del deshonor que no merecía.

Otro de los defectos que le imputan á don Pedro Cal­
derón es que se re[)ite con frecuencia, y íjue también 
con ella se vale do ciertos resortes dramáticos para el 
enredo de sus comedias. Sobre este punto solo diremos 
que quien haya escrito como él ciento v veinte , sin in­
currir en aciiud di'fecto, tendrá derecho para afirmar 
que puede evitarse.

Táchanle también algunos de culto y ampuloso. Es 
verdad que algunas veces es oscuro, pero muchas lo es 
mas por efecto de su superior ingenio que por afecta­
ción. No es como Góngora, que es oscuro porque des­
troza el lenguaje y trastorna las ideas. La oscuridad do 
don Pedro Calderón, es debida á lo elevado de sus con­
ceptos ; y sus diálogos, que no siempre se entienden 
con facilidad, son muchísimas veces perfectísimos mo­
delos de cortesanía y discreción... Poco diremos acerca 
de sus voluntarios errores cronológiC(is y geográficos; 
pues con decir que son voluntarios y qiíe cuahpiiera 
puede corregirlos y enmendarlos, está dicho todo.

Concluyamos: don Pedro Calderón de ja Barca es uno 
do aquellos escritores por cuyo poderoso influjo vivirá la 
lengua española, aun cuando (¡nunca suceda!) deje de 
existir España. Porque si las naciones pueden desapa­
recer, no asi las obras del genio,,cuya duración se 
mido desde el descubrimiento de la imprenta, por la 
duración de la especie humana.

Zac.\rías Acosta y Lozano.

C O S T U M B R E S  V A SC A S.

Nos proponemos pintar en una serie de artículos las 
costumbres vascas. El qúo espere hallar en ellos solo 
retratos cómicos, conténtese con leer su epígrafe. No 
somos amigos de buscar el lado ridículo de los hechos de 
los hombres.

Describiremos las costumbres como son en sí ó como 
acertemos á verlas; que si no es fácil determinar el carác­
ter de un individuo, lo es aun menos decidir el de toda 
una clase ó todo un pueblo. La imaginación los bosqueja 
]>ronto : no tan pronto la atenta observación de un orden 
dado de fenómenos.

El pueblo vasco es digno bajo todos conceptos de un 
detenido estudio. Regido por instituciones distintas de 
las demás de España, con una historia hasta cierto punto 
especial, con una lengua que no tiene afinidad con otra 
alguna de Europa, rica en giros y modos para espresar 
aun los mas fugitivos accidentes de la idea, presenta una

fisonomía completamente suya y da lugar tanto á delica» 
das pinturas para el poeta, como á interesantes observa­
ciones para el publicista y el filósofo.

Estudiaremos primero de las provincias lo particular, 
lo variable, mas larde lo general, las leyes de su vida.

No se sorprenda el lector si empezamos por artículos 
humildes. Hoy por hoy vamos á ceñirnos á hablar de

EL CASERO GLIPÜZCOAISO.

La provincia do Guipúzcoa es una de las rnas monta­
ñosas de España. Sus caminos se pierden casi todos entra 
las quebradas y las gargantas de sus cordilleras. Los pue­
blos, áescepcion de los que animan las cosías del Océano, 
están situados ya en la loma ó las vertientes de sus cer­
ros , ya en valles estrechos cercados por todas partes de 
montes cubiertos de verdor. Tienen generalmente sus 
villas poca ó ninguna calle, mucho caserío esparcido ó en 
las faldas de sus montañas, ó en profundas barrancadas, 
ó en las mismas cumbres. Villas hay, y no pocas, que 
cuentan reunidas diez ó doce casas y en su término dos­
cientos ó trescientos éaseríos. Están asi todas sus pin­
torescas alturas tan pobladas, que cuando cree el via­
jero hallarse mas sumergido en la soledad y en el silen­
cio , no es raro que oiga Iras sí la alegre algazara de 
niños que están jugando á la sombra de los castaños d 
voces que le revelen la existencia de toda una familia. 
Vuelve la cabeza, y tarda tal vez en distinguir asomando 
en la cr(!sta de un verde altozano un caserío á que dan 
sombra algunos árboles.

Estas moradas campestres y sus habitantes, llamados 
aquí caseros'^por apodo taños presentan una fisonomía 
particular digna de ser descrita. Permítasenos que nos 
consagremos hoy á o^ta tarea.

Hállaiise generalmente los caseríos al pié de una vereda 
que blanquea entre márgenes cubiertas de grama cuando 
no de argomas y de heléchos. Suelen ser mas anchos que 
profundos: están construidos de piedras desiguales á 
medio labrar, cuyos intersticios llena la argamasa. Rebo­
cados ó no, presentan siempre un aspecto mucho mas 
alegre y menos pobre que las casas de campo de Aragón y 
Castilla , de paredes de cascajo y tapia. Tienen muchos 
en la entrada un soportal con dos ó tres arcos donde no es 
raro ver ya uncida ya desuncida una carreta baja, estre­
cha y larga con pequeñas ruedas cegadas y algún tanto 
convexas, no poco parecidas á los escudos antiguos. Sobre 
esta galería carga algunas veces, aunque pocas, otra: 
comunmente un piso superior con ventanas ó balcones, i 
cuyos antepechos de madera están rústicamente trabaja­
dos. Soportales hay sostenidos simplemente por estacas; 
pisos superiores abiertos en uno de. sus frentes y defen­
didos d(d aire solo por viejas y carcomidas tablas. La 
hiedra y la enredadera trepan en muchos á lo alto de h 
fachada, sobre la que, se estienden aleros, por ¡uinto 
general muy anchos. No es raro ver las tejas sin argama-1 
sa sujetas solo por franjas de piedras; lo es ya que con-1 
duzcan á la entrada caminos abiertos bajo techos cu­
biertos do follaje y flores. En torno de cada caserío está su 
huerta, cercada á menudo de árboles frutales; á no mucha 
distancia su castañar y sus maizales, pequeños cuadro? 
abiertos en las faldas de los cerros; allá al volver de una | 
encrucijada, ó en un repecho del monte , ó en el fondo l 
de una torrentera, su fuente de aguas crislíilinas, sobre 1 
cuyo pequeño mar, que sirve de aljibe, se dibujan los| 
movibles ramajes de las hayas y de los robles.

¿Atravesaremos el umbral y describiremos la dispo­
sición interior de tan humildes casas? En lo interior de | 
los caseríos de Guipúzcoa lo verdaderamente notable son  ̂
sus huéspedes. Forman geiuTalmente todos parte de la i 
familia; los labradores á jornal son aquí escasos. Ocum' [ 
con frecue.ncia que las labores del campo exijan mas i 
brazos que los del marido, la mujer, los padres y los 
hijos ; masen casos tales se ayudan recíprocamente los 
habitantes de los caseríos próximos. Tiene en vascuence 
esta clase de trabajo en común el nombre de auzolan que 
equivale á obra de vecinos, y constituye una costumbre 
que, sobre conservar cierto sabor de patriarcalismo,' 
cierra el paso á odios enconados y profundos.

Es generalmente el casero guipuzcoano alto de cuerpo, 
de rostro enjuto, nariz larga y afilada, los ojos vivos, el I 
mentón ancho, las facciones todas muy pronunciadas,] 
el color moreno, el ¡)orte ágil y digno. La casera, de 
estatura mas bien alta que baja, semblante agraciado,! 
colores encendidos sobre un fondo un si es no es oscuro, | 
al revés de lo que sucede en las mujeres valencianas. E? 
de mas carnes que el hombre, pero nunca obesa; de narií 
menos afilada, de pié grande, de hermosa cabellera. ¿

Corto y respetuoso el casero cuando niño, saluda ai b ' 
forastero con la mano en la boina, la mirada baja,<‘l 
labio tremido. Mancebo'ya, le mira con cierta indifr' V 
rencia; hombre, le revela al paso cortedad y orgullo; 
viejo, le abre calle y lehabla con afabilidad como deseoso 
de servirle y oírle". Ni viejo ni jóven, le niega jamás _ua 
asiento en su hogar, ni le responde con desprecio, ni 1® 
engaña si le pregunta este, ¡lerdido en sus enmarañados 
montes, cuál es su camino. Viejo, se adelanta á los mis- , 
mos deseos del viajero. Conoce que va desviado y so lo 
advierte,, y lo enseña la vereda que le debe conducir al >] 
término del viaje.

Es entre los ile su clase franco, jovial, alegre ; par̂  
con la autoridad, obediente y dócil; para con el sacer­
dote, humilde y hasta sumiso. Laórden del alcalde fiS
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ra él la del rey; la voz del cura la de Dios. Se le manda 
iiue vayaá desbrozar una senda que él no lia de hollar, y 
fa desbroza; que vaya á limpiar una fuente en que no ha 
de beber, y va y la limpia. Odia empero todo aparato de

Aun"en las grandes reuniones, si lia de liaber un cela­
dor de la provincia, le quiere con una sola varilla en la 
mano v sin mas armas. Ve soldados que tratan de impo­
nerle un órJen que él desea; basta para que ame el tu­
multo y le provoque. _ , ,

Para con su cura es tan sumiso, que le divisa a lo 
lejos y deja su azadón y se descubre; le halla en su cami­
no y se detiene y le abre paso; da con él mientras está 
entregado á sus placeres, y los suspende y da tregua á su 
algazara. Raya verdaderamente en temor su respeto al 
cura; mas prevalece aun sobre la voz de este temor la de 
su- intereses. Andará una y dos leguas con el pié oculto 
en la nieve para asistir al templo, no dejará de acompa­
ñar en procesión á la Virgen si aciertan á sacarla cuando 
él está en la iglesia, dejará en la arquilla su óbolo y en la 
casa parroquial su presente; mas escatimará, como pue-
<Ia, el diezmo, que aun paga; y si tiene por censualista 
la Iglesia, redimirá el censo', aunque irredimible, apenas 
una ley se lo permita.

Es interesado el casero, ¿y cómo no hade serio? Cul­
tiva una tierra ingrata bajo un cielo, si liermoso en el 
verano,preñado eii el invierno de aguas, vientos y nie­
ves. Como no vengan cosechas abundantes, tiene apenas 
conque satisfacer parcamente sus necesidades. En dos 
ó tres años algo estériles consume sus ahorros y se atrasa. 
¿ Busca dinero? ha de caer, quiera ó no, en manos de la 
usura. Es ademas, con frecuencia, no propietario sino 
colono: que el ciclo sea para con sus campos cruel, que 
lienigno, lia de satisfacer su renta. ¿Es el año bueno? su 
.sobrante vale poco. ¿Es malo? ¿qué le ha de quedar des­
pués de cubiertas sus muclias atenciones?

El casero tiene por tolo capital el pro lucio de sus 
campos y sus montes : paga en especie y jior años al 
cura, al cirujano, al farmacéutico, al maestro de es­
cuela , parte líe sus mismas cargas concegües, parte del 
precio del arriendo, iNo suele andar escaso como no se 
pierdan muchas cosechas; pero tampoco sobrado.

Come asi, no opípara, mas tampoco pobremente; vis­
te, no ricas galas, mas tampoco harapos. Su principal 
alimento son el maíz, las castañas y la leche. Las casta- 
áasordiuariamente las cuece; el maíz le amasa como el 
trigo y le cuece, ya en hogazas, ya en delgadas tortas 
i(iie pone á la llama del hogar sobre una pala de Iiierro 
ancha V reiiomla. La leche la mezcla con el misino maiz 
lograncio por este medio liacer uno y otro mas sabrosos. 
Pan raras veces le cata, vino solainaiile las tiestas de 
guardar en que baja á la calle ó á la venta. No prueba la 
nirne fresca sino en las grandes solemnidades; sí, la 
salada, que come con las verduras y legumbres de su 
huerta.
_ Es verdaderamente este sistema alimenticio muy dis­

tinto del^que usan los labriegos en las demás provincias 
de España; pero no lo es menos el cuadro de sus produc­
tos agrícolas, Guipúzcoa no da vino; y el que le viene de 
Navarra, sobro no ser demuchociierpo, satecoiniinraente 
caro. El pan sin vino se hace de difícil digestión, ni le 
da al labrador bastante fuerza. El maiz, que abunda allí 
y es do mayor nutrición, ha sido naturalmente preferi­
do. No abundan menos en Guipúzcoa los castaños. Las 
dos terceras partes de las vertientes de sus corros están 
cubiertos de estos lozanos y copudos árboles, cuyas ramas 
verde-claras esparcen sus' alegres sombras sobre los he- 
lechos.

Viste el casero en invierno, cuando ya de alguna edad, 
chaqueta, chaleco y pantalón de paño burdo, polainas de 
fondo azul, con listas blancas, alpargatas de cáñamo, 
sombrero de copa baja y alas anchas. Jóven aun , lleva 
boina blanca, encarnada ó azul, cuya borla deja caer 
graciosamente sobre el hombro, no usa polainas m paños 
tan bastos. La capa es su traje de ceremonia y gala.

N'o viste menos modestamente la casera, cuyo lujo es­
triba casi todo en su toquilla con guarnición 'de encaje, 
por entre la cual le bajan tal vez liasLa la rodilla sus lar­
gas y pobladas trenzas. Un corpino generalmente negro, 
unas sayas casi siempre oscuras, alpargatas algo mas 
ligeras y graciosas que las de los hombres, completan su 
sencillo traje. ¿Va de visita ó de fiesta ? un mantón de 
Mores bajos, que no revelan el mejor buen gusto, una 
capucha negra sobre la toca y basta la mitad de la frente, 
acaso un collar de no muy alto precio constituyen toda 
su pompa y atavío.
 ̂ Calzan á rnenudo hombres y mujeres, en vez de las 
alpargatas, ligeras abarcas de cuero que llevan también 
sujetas á la garganta del pie.con cintas azuladas.

¿Habrá aliora por qué describir el traje de verano de 
unos y de otras? La diferencia mayor está en la materia, 
10 en la forma. Luce la casera en verano, en lugar del 
mantón, sus palmólos Illancos bordados; el casero jóven, 
i f  de malla gruesa y ancha que suele llevar

de los ho*̂ *b* gcacia alreded^ del cuello y enciini^

durante la semana entregado el casero á un trabajo 
rnn ^  y ; mas, llegada la fiesta, se lanza no con 
, ®cdor, al juego y á la zambra. Jóven aun, m a- 

^ *? primera luz del alba, corre y se di­
al i'o horas jugando á la barra ó á la pelota, baila 

caer de la tarde en la plaza de su aldea ó á la sombra de

unos árboles. El tambor y lu flauta, una simple jianderela 
á veces son toda la música. ¿Es ya el casero pudre? Asiste 
á la misa mayor, cierra sus tratos á las puertas de la 
iglesia, juega al mus en la posada ó en su propia casa, 
siempre ul calor del vino y en invierno al de la lumbre.

¿Hay algún partido de pelota en algún pueblo inmedia­
to? El casero no falta. ¿Hay alguna romería á una de las 
ermitas celebradas eii la provincia? Se le ve de seguro 
bailando al pié de la erm ita, se le oye eiitonaiido á coro 
cauciones cuyo aire caracteriza mucho aquellas hermosas 
comarcas. Come y platica alegremente; y puesto ya el sol 
sobre las iiillaiiuuias cumbres de Occidente, trisca al par 
do la oveja por la vereda que mas directamente conduce á 
sucascrio, duii lo de vez en cuando al aire alaridos pare­
cidos á los de los gallegos, aunque mas agudos, prolon­
gados y alegres.

Aun hoy á pesar de los malos años que han venido uno 
tras otro, se observa cierta alegría en los caseros, cuyas 
hijas y esposas suelen bajar con no menos regocijo á la 
calle la mañana del domingo, llevadas del deseo de ven­
der algunos de los productos de sus campos. Y parece, 
sin embargo, bien triste y espuesta á inconvenientes su 
vida. Habitan no pocas veces á dos ó tres leguas dd  pue­
blo; y hay para llegar á él cuestas rápidas y veredas estre­
chísimas que desaparecen debajo de las nieves, se ponen 
con la humedad resbalaibzas y pura el liombre de la ciu­
dad completamente impracticables: que si están en Gui­
púzcoa escclcntes los caminos reales y provinciales, son 
malísimos y por demás infames los tfe carreta y licrra- 
diira. Cae uno de la familia gravemente enfermo, yes 
en invierno, y de noche, y noche oscura: ha de encender 
otro su fajo ó haz de paja é ir en busca de su cirujano ó 
de su médico. El cirujano está quizás en un pueblo, la 
botica en otro: llega tarde el socorro al enfermo y jiasa en 
tanto la familia entera horas mortales de angustia. Son 
durante el invierno las nieves frecuentes y abundantísi­
mas en los altos montes.; Cuántas no han de ser sus pri­
vaciones !

Por entonces principalmente cuenta el abuelo á sus nie­
tos , que tiene sentados junto á sí alrededor de la lumbre, 
las sangrientas luchas deesa guerra fraticida de sieteaños. 
Por entonces también lee tal vez el nieto á sus embebeci­
dos ascendientes la vida de los mártires o las hazañas de 
Carlomagiio y los Doce pares de Francia, ó los hechos 
militares del héroe de aquella misma guerra de Sucesión, 
Zumalacárregui, que es para el casero el moilenio dios de 
las batallas. ¡Qué entusiasmo aun en la boca de esos 
hombres cuando refieren sus hechos de hace veinte años! 
¿Es forastero el que los oye? Le designan el lugar de la 
uccimi, el camino que sig'uieroii uno y otro ejército, el 
punto en que murieron ó cayeron heridos sus caudillos. 
Recuerdos todos tristes para el que tiene corazón y de- 
j)lora que la hiiraanidad liaya de seguir siempre en inedio 
de contradicciones y de luchas la senda de sus destinos.

Mas no liemos [lintado aun ai casero en ninguno de esos 
dias solemnes que forman éjiooa para el hombre. Es el 
casero interesado hasta en sus amores. Busca tanto ó mas 
cu su novia el buen dote que la hermosura; y se decide 
difícilmente á casarse si sabe quo la que le ha cautivado 
el corazón no lleva siquiera im mediano arreo. E s , sin 
embargo, desprendido y rumboso el dia de la boda. Tiene 
ya desde por la mañana en su casa arreo y dote que le han 
sido llevados por uno de la familia de la novia en un carro, 
cuyas ruedas, preparadas al intento, han ido anunciando 
la lausta nueva por todo el tránsito con sus agudos chilli­
dos. Sale al campo, y acompañado de sus mejores amigos, 
va a! son de la gaita y el tamboril por su futura, que ata­
viada ya y dispuesta, se une á la comitiva con la suya, 
donde va tal vez alguna jóven tocando la pandereta. Dirí- 
gense toilos a! compás ue la música á la iglesia; y, cele­
brados los desposorios, danzan á las puertas del templo 
no sin soltar los hombres al final de cada baile los menta­
dos alaridos. Regresan al hogar de los cónyuges, siem­
pre a! son de los mismos instrumentos, comen con otros 
muchos convidados, hablan, cantan, brindan y se pro­
cede á la entrega y cuenta formal del haber de la novia 
ante escribanos y testigos. Sobre grandes arcas de made­
ra , atestadas de ropa ülanca, se ven sendos colchones: 
figuran alrededor los demás objetos muebles. En otra 
caja ó en el fondo de la misma arca viene el dote.

Asciende á veces el número de los convidados á cin­
cuenta y á sesenta: la comida e s , si no espléndida, 
abundante. Y dura á veces dias la fiesta de la boda: 
la mitad y aun mas de la mitad del dote no es sino muy 
frecuente que se consuma en estas danzas y banquetes. 
¿Es que el hombre ama el contraste? ¿Es que se em­
briaga en medio del bullicio del festín y no acierta á 
dejarle? Lo jiositivo es que esos dias de regocijo y zam­
bra son para el casero un verdadero oasis en el desierto 
de la vida.

Que se divierta y enloquezca el casero en una boda 
no es aun sino muy natural. ó jinr lo menos, tolerable.
Mas se alegra hasta en las úgubres escenas de la muerte.
Fallece un individuo de un caserío vecino, y se apresura 
á vestir su traje de ceremonia para acompañar al difunto 
á la iglesia, orar por él y darle el último adiós al pié de la 
ya removida tierra ó de la levantada losa del sepulcro. 
Grave, compungido quizás, envuelto en su capa mientras 
su mujer en la capucha, puesto en corro al pié del ataúd, 
en tanto que la iglesia reza sobre él las palabras de sus 
salmos, contribuye á dar por cierto al espectáculo un ca­
rácter solemne é imponente. Mas deja el templo y el fúne­

bre recinto de los muertos; y da y toma su pan y su copa 
de vino en la casa del que duerme ya bajo la tierra. Asiste 
á los ocho dias á las honras; concluidas, vuelve á la mo­
rada de la familia huérfana. ¿Para ajnirar otra copa? 
no, sino para tomar parte en un banquete mortuorio, 
donde Jiabla, y come, y bebe, y suelta la carcajada, y 
se divierte sin tener en cuenta el dolor de los parien­
tes del difunto. No es ya este un banquete de boda, {¡ero 
si de fiesta. Otro casero le da y no anda tampoco mez­
quino.

Pero son á la verdad bien llevaderos los defectos del 
casero guipuzcoano. ¡ Lástima que no esté mas instrui­
do! La ignorancia le hace supersticioso: la instrucción 
le perfeccionará.

F. P. M.

EL C.YSTILLO DE VILA.SAR.

A tres leguas iN. E. de Barcelona, detrás de una vis­
tosa población de la costa catalana, en eJ declive de sua­
ves lomas y al borde de una rambla amenísima, som­
breada de almendros y naranjos, álzase orgulloso y 
pintoresco el castillo de Vilasar.

Pertenencia actualmente de la casa de Moya, y resi­
dencia feudal en los siglos medios de los señores del ter­
ritorio y de las dos poblaciones vecinas, Vilasar de Dal 
y Vilasar de Mar, que en recuerdo de su vasallage pre­
sentan aun los torreones que á la vez las resguardaban v 
oprimían, esta soberbia morada es uno de los monu­
mentos mas curiosos de su época eu Cataluña, va por 
lo bien conservado, ya por caracterizar esjiociaimente 
las conslmcciones que se estilaban en esta parte del Mt;- 

'diodía de Europa.
Efectivamente, el que haya recorrido la provincia, 

habrá observado la analogía de sus monumentos arqui­
tectónicos de cada época determinada, no solo en casti­
llos , sino en templos, ermitas y edificios ¡airticulares. 
Los caracteres de las construcciones de que el castillo 
de Vilasar viene á ser el tipo, son grandes masas de pa­
redones y torreones cuadrados, mucha desnudez en toda 
la esteiisioii de los muros, suma economía de detalles, 
hasta reducirse á lo mas preciso del estilo dominante 
(una sencilla coluinuita en las ventanas, una simple ce­
nefa d(* arquitos en resalto, etc.) y por defensa almenas 
con saeteras, anclia ladronera sobre la entrada, y eleva­
da atalaya en el centro ó en uno de los ángulos del edifi­
cio. No se busque en este y en los de su clase el carác­
ter belicoso de ciertas fortalezas de la montaña y de las 
fronteras, ni menos el sombrío de los presidios aragone­
ses y asturianos, ni el ligero y florido de las almenaras 
castellanas y arabescas; jiues, sin duda, por la índole del 
país ó por la particular posición y destino de estas resi­
dencias, no se consideraba ó no era necesario hacer Je 
ellas unas verdaderas defensas, y aunque feudales sus 
dueños, mas familiares los señores catalanes con sus 
aparceros que en otras regiones, tal vez templaban su 
poder jurisdiccional con las blandas funciones de pro­
pietarios agrícolas.

Esta doble naturaleza de señorío feiid:ü y de rústica 
jurisdicción que reunían los liidalgos de Cataluña, es- 
pUca hasta cierto punto el carácter de bovr^eoisie, como 
dirían los franceses, que ofrecen ese y otros curiosos mo­
numentos de la provincia, según cabejuzgar por la mues­
tra que presentamos; (y quizá esto mismo podría esplicar 
la estrana apelación de torres que aun se da á las quin­
tas ó casas de recreo). En efecto, el castillo de que trata­
mos para la estrategia es de escasa utilidad, pues nada 
domina y nada defiende; de otra parte su perfecta con­
servación prueba los pocos combates que habrá tenido 
que sufrir por el ímpetu de las armas, y si bien presenta 
un aire de fortaleza con su recinto esterior, sus defen­
sas, foso y puente levadizo, del cual se ven indubita­
bles vestigios, consiste en que la propia defensa era una 
necesidad general de todo propietario aislado en la edad 
media, una condición precisa de existencia siquiera para 
guarecerse de los malhechores. Aveces, sin embargo, 
cuando estos albergues servían de residencia á alguna 
familia poderosa, al paso que eran habitación suya, eran 
también un refugio para sus colonos y terratenientes en 
caso de peligro, y un punto de apoyo para las aldeas 
que se agrupaban alrededor del solariego.

Imponente es á la verdad el aspecto ̂ e aquellos som­
bríos castellones que en los picachos del Jura ó en las 
márgenes de! Rbiii sorprenden á cada paso al peregrino 
y escitan la imaginación del poeta trayendo á la memoria 
3e uno y otro las renombradas y sangrientas jiroezas do 
que acaso fueron teatro; pero el ánimo se recrea y la 
fantasía vaga con mas libertad en presencia de esas 
construcciones de índole benigna como el castillo de Vi­
lasar, que rodeado de lozanos olivares y pomjiosas vi­
des , prueba cuánto mas beneficiosas son, y cuánto mas 
hermanan á los hombres unas costumbres” patriarcales 
que permiten el desarrollo natural del ramo primero de 
riqueza pública consistente en la agricultura.

Ya al divisar á cierta distancia este castillo-alquería, 
rodeado de sus cortijos y dependencias, aparécese cual 
pastor en sus ovejas, cual patrono tutelar entre sus su­
misos protegidos. Su torre homenaje atisba la redondez 
del llano á manera de atalaya vigilante contra cualquier 
enemigo que pudiera asomar; ved los aldeanos como 
concurren regocijados á la común defensa, y mientras
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que unos cultivan los campos y empuñan seguros el ras­
trillo y la podadera, los otros guardan la entrada del 
puente durante el día con su ballesta al hombro, rondan 
las avenirlas, hacen la guat/ta por la ikm'Ihí, y en caso de
peligro sublevan la comarca al niel del seny , ó sea el to­

llinaquedo somaten. En épocas ordinarias, place ver á los 
señores presidiendo las atan'adas faenas de sus campe­
sinos , quienes repartidos por la e ra , por los corrales ó 
por el zaguan del gran casar, se dedican á las diferentes 
operaciones de la recolección, rastrillando, cohc'chando 
y encerrando el grano en las trojes, que ocupan la parte, 
superior del edilicio , ú bien proceden á la confección del 
vino, usprimiendoel mosto en los lagares yprcmsas, y 
trasegando desjiuc's el rubicundo líquido á las bodegas”, 
que con los silos, cuevas, caballerizas, cocinas etc,, 
corren por todo el piso bajo; y por lin completan el cuadro 
la castellana y sus doncellas que se dedican en las haliita- 
idones principales á sus tareas y labores, 6 bien depar­
tiendo amablemente con los colonos, no se desdeñan á las 
veces de tomar parte en ciertas ocupaciones que jiarece-

rian impropias de sus delicadas manos, ó acarician la 
cabrita que sale á pacer con otras reses, ó ensillan el 
¡.Kitro, cuyos hijares oprimirá el caballero en la próxima 
carrera ó en la caza. Otras veces, desde lo alto de la ma­
ciza escalera descubierta que sube hasta las galerías, 
manos piajlosas reparten limosnas ahlesvalidomemli- 
gü, ó admiten al fatigado viandante , y annipip. no tan 
á menudo daji acogida al ambulante juglar que distraerá 
por algunas lloras la uniformidad de aquel vivir sencillo 
relatando en dulces trovas las cuitas de HIancallor ó d(̂  
Rosamunda, v las hazañas de los Ri'nnigueres v los Ar- 
nalilos.

¿Uué se hicieron todas esas lii'rmosas sombras de lo 
pasado? Ya la patriarcal familia de señores y vasallos, de 
labriegos y guerreros, no se reúne cada noche por los 
miradoii's á entonaren habla espresiva y común, tiernas 
preo's á la Virgen, jirotcctora siempre "del eatalan; ya 
no se oye en la alborada del domingo la alegre esquila 
que desde lo alio de lacapilla llama á las garridas serra­
nas que ora en cuadrillas, ora aisladas, pivceiliendn ó si­

guiendo á sus familias, avanzan por diferentes senderos, 
basta llegar al pié del altar, donde revestido de sus sa­
gradas insignias les espera el sacerdote para atraer sobre 
ellas las bendiciones del cielo.

Desiertos y cerrados ahora los vastos salones donde al- 
algunos personajes retratados en sombrío lienzo parecen
Jiicn'par con ojo airado al curioso de nuestros dias , qm» 
sin fe en el alma, se atreví* á bollar con planta indife­
rente aíjuellos suelos [lor donde tantas generaciones pa­
saron , el espíritu se oprime, y uno no puede menos de 
decir: esta vivienda existo., poco mas ó menos cual exis­
tía buce cuatro ó cinco siglos, y sin mucha costa podría 
aun habilitarse; pero ¿dónde están los hombres jiura 
(jnienes se hizo? ¿ dónde el es[)íritu, las ideas, las neei**- 
sidades y las costumi)res ijue la levaularon? ¡quién cotn- 
prendíí ya la jioesía y el misterio de esos lugares en ipie 
reposa el espirilu de nuestros mayores, mas distantes 
aun que por el tiempo, por las ideas, de su posteridad!

J. P.
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CASTILLO DE VILASAR.

UN DATO PARA LA HISTORIA DE LAS

BELLAS ARTES ESPAÑOLAS.

TABLA DE LOS SANTOS l.NOCENTES.

Es iílea corriente, aun entre escritores de valía, el da­
tar la pintura española de la época del Renacimiento. En 
una obra de moderna feclia se empieza la lústoria de este 
arte en España, cantando alabanzas á Giolto italiano, 
eliminando de un rasgo todos los siglos medios como 
una época de barbarie, de ninguna utilidad para el 

iderí— ‘ ............... .verdadero arte, tan estéril en su esencia como en sus re­
sultados. Pero sublimar á Giotto y negar la existencia y 
progresos de Ja verdadera pintura en la edad media, es
reconocer al hijo y rej)udiar al padre, admitir una con­
secuencia y desechar los precedentes. Tan cierto es que 
hubo una época brillante de pintura en la edad meiíia, 
como que sm ella no se hubiera formado Giotto, pues 
todos los progresos humanos reconocen su filiación; y 
un talento particular, por descollante que sea, no brota 
de sí perfecto y consumado, sino que marchando con su 
época, espióla sus elementos, y lo que mas hace es tri­
llar y señalar nuevas sendas para el porvenir.

Mas la pintura de la edad media ofrece un carácter 
propiarnente suyo, y es que no solo brilla en Italia, cuna 
ordinaria de las artes, sino en Francia, en Alemania, en 
Inglaterra y aun en España á pesar del estado de desor­

ganización de nuestro país durante casi todo aquel pe­
riodo; y lo particular os que en todas esas naciones 
ofrece análogos caracteres, recursos, instintos y ten­
dencias ; solo la Italia por su especial posición se resiente 
mas directamente del influjo de la escuela é ideas neo­
griegas, iniciando en cierto modo el progreso. La nueva 
y homogénea constitución de las sociedades europeas-en 
el siglo V , esplica la especie de identidad de los elementos 
sobre que fueron desarrollándose en todos géneros; y 
por esto el arte, como todo lo demás, nacido do quiera de 
unas mismas tradiciones, alimentado por las mismas 
necesidades, animado de los mismos principios, mante­
nido por las propias relaciones, naturalmente debió pro­
ducir idénticos efectos y resultados. Recórranse los mu­
seos y catedrales de Europa, sus gabinetes y archivos, 
y en todas partes la miniatura y el retablo, ef fresco y la 
estatua se presentarán con los caracteres marcados y es­
peciales de cada uno de los siglos que los produjeron, sin 
distinción de lugares, sin confundirse unos con otros y 
sin diferenciarse en sus secciones mas que por el primor 
de la ejecución. Ademan de las figuras, espresion de las 
fisonomías, plegado de los ropajes, disposición de los 
grupos, uso de los recursos artísticos como escorzos, 
contrastes, bocelado, sombras, perspectivas, e tc ., todo 
esto corre parejas en Oriente y en Occidente, en el Norte 
y en el Mediodía; no liay escuelas alemanas, holandesas 
ni españolas; toda la escuela pictórica de la Europa me­
dia es bizantina hasta el siglo XI ó XII, gótica hasta el 
siglo XV a XVI. ^

Esta escuela, según hemos dicho, existió en Es­
paña , y existió á pesar de las circunstancias , poco fa­

vorables á las artes que roflearon á esta pobre nación, 
y existió á pesar de esas circunstancias (no vacila­
mos en decirlo) tanto j  mas pujante que en otros paí­
ses ; y aun , bien analizada, no seria difícil encontrar en 
ella el gérmen de la soltura y gracejo conque se caracte­
rizó mas adelante bajo los Juanes, Zurbaranes y Riberas. 
No es esto un mero dicho, sino una verdad demostrada 
por infinitos monumentos, no solo en grandes museos y 
en principales catedrales, sino en todos los rincones de 
España, en las aldeas mas ínfimas y en los eremitorios 
mas humildes. Tan numerosa es la colección, que no 
creemos hayan dejado de advertiiJa los que se atreven 
a negar la existencia del arte antes del renacimiento, 
de manera que su negativa solo procederá de no admitir 
como obras de arte las obras llamadas góticas. Tam­
bién entre los clásicos fue proscrita cual lastimosa aber­
ración la literatura verdaderamente romántica, esa tier­
na , pura , fecunda y vigorosa madre del romance y la 
literatura nacional, á la que tiempo ha se hizo la debida 
reparación: ¿por qué, pues, no se ha de hacer á su her­
mana la pintura?

Decimos qué se ha de hacer, porque estamos con­
vencidos de que no se ha hecho aun. Aludimos an­
tes á las opiniones de nuestros escritores sobre pin- ----- . . , . . .tu ra , pues DÍen: esa(lopiniones son desgraciadamente 
la espresion del mayor número, Fuera de un reducido 
círculo de artistas de corazón, verdaderos sacerdotes del 
inspirado numen, es común juzgar y tratar como ma­
marrachadas los venerables monumentos que aun en 
tanto número, si bien cada dia en menor escala, brillan 
como otras tantas joyas olvidadas en los sitios mas re-
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roiiditos dol (erritorio ospauol. L1 espirilu lulil y de mora 
uiiarioDciado miostra éjtoca so aviono, mal con'osos vo- 
jcslorios {pie afean una callo óda jiarod do un templo; v 
rsliimdada por un celo iiidiscroto, aprobada jior los 
cucriKis muiiicipalos y sulivonida á vocos do los mismos 
fundos públicos, la mano osuda do la ignorancia cnjalbo- 
ga, oml)aduriia, degrada, abato y á  menudo aniquila 
para siempre obras que no se baila en situación do apro- 
•■iar, reliquias procittsas representantes quizá do ocho, 
diez II mas siglos, que una vez perdidas nadie jiodrá 
restablecer, jiorquo todas la« fuerzas did mundo no al­
canzarán á tiacor revivir id siglo (|ue dejó aquel monu­
m e n t o  como prenda de su inoinoria, como testigo de su 
paso, como vestigio de su ser.

En vano dicta el gobierno decretos y reglamentos para 
la conservación do niipdos monunie'ntalos y artísticos, 
y algunas sociedades informan sooundando'sus miras- 
como no bay una 
cutiviccimi ínti­
ma . so can'co do

Id través de conlruriedades iiicalciilaliles, lidiando con 
: minutos olisláoiiins, arreliatando millares do oxistoiioias. 

Tal os la lii.storia do los progresos biimanos: tal es la ins- 
tnna vi'rdadera de la jiinturu on nuestro suelo.

En una sola cosa,yaunoon reserva, coiivondromos 
con los^quo no oslan jior la oilad media, yes que laosoiio- 
la i'sjiañola tal cual ha sido oaraoferizaiía por losinoder- 
nos, no tiene una cniiexion directa con las tradiciones 
eseiK-ialmeide góticas: pero de esto á negar ú la pintura 
gótica la calidad di* a rte , y aun de csomda del arte mo­
derno, va imiclia diferencia.

Por causas (|uo no (‘sdo aquí referir, liarlo sabidas por 
lo demás, nuesirns profesores pasando á Italia, v vinién­
dose acá los de allá, dieron á la pintura cspañolíi iin im- 
putso iiiK'vo, subitáneo y on oiortomodo cslranjcro, ipio 
sin duda cooperó niuolio á hacerla (ignrar digiiárnimto on 
la rosfanracion universal del arto; poro ¿iHibiora llegado

l.-ií..

vi-rdadorn celo y 
no s<> votan los 
n’cursijs indis- 
pensaliios, sin los 
cuates os imposi- 
ble eiinsi'rvar un 
objeto material.
J)o otra parte la 
insensatez no ce­
ja en sus i'sfiii'r- 
zos, y mas ndosaS ue es mas 

ad(‘r a , esti­
mula si no prepa­
ra la dennilicioii 
di‘ una facliada, 
la ruina di* iin 
claustro, la cn- 
agenaeioii de un 
retablo, la muti­
lación do iin sar­
cófago , la trasli- 
guracion de niia 
esláliia, y por 
lili, la jirofana- 
cioii universal do 
unos objetos que 
si‘ abominan por­
que contrastan 
en la oapilla que 
se pretende salpi­
car de colorines 
corno iiaiiderefa, 
ó impiden la ali­
neación de una 
calle, ú oonpan 
un local (1110 st* 
badestiiiadopara 
otros usos, al pa­
so que los ilus­
trados estranje- 
ros rodeando Y(>r- 
jas, coliijan con 
techum bres y 
cierran (‘on llaves 
tales objetos, aun 
cuando esten on 
niitadde una pla­
za principal ó de 
un templo el mas 
Vistoso, contán­
dolos entre sus 
mejores tesoros.
e s o a c i ^ n i f r p a t e n t i z a r  si 
cursos I'tif'ljlo ademas (je sus re-

Icedents su carácter, de sus antc-
lo cuai rlni? tradiciones, de su historia, en todo

láfuordí^?, ■ monumentos,
I Para • testimoiiio (le su pasado.
todo deoínal^^ reparación, es preciso ante
rutina v H rancias preocupaciones hijas de la 
un PnfiLÜ!! discernimiento, que hacen decir á 
Ricos Ho des(3ntor de los monumentos arqueol(5- 

Isolodel que la pintura española data
■-Rintee tral producidas du-
• 'chadas indienas^H í  mamarra-* arte comí?"®® figurar en una historia racional del

' ichos’d e h a rín m ^ "  soiulelirios facultativos los capri-
'  y sus Berruguete
•■■iterarioel un despropósito li-

Verdad ejemplo-
ía perferciol rebosan el mérito y
¿se neeará el tiempo alcanzaron ; mas
tío raciocine comí rapazuelo precoz porque

-triar no suhiV?^" un_hombre? Las cosas se han de esti-
¿jCunstanciasHl?:®’ ^'tio objetivamente, según sus cir- 
í f sociedad n o s c d i y  individuo, como la

jSe forman grados; los hombres
¿sirven para ^ ensayos de los unos
Cuanto que hayan de seguirles.
Rorminacion en íS l^  desenvuelto, tuvo su laboriosa 

> u miancia, su crecimiento, su madurez,

" ‘S"

-ŷ

I.OS SANTOS INÜCE.NiES, (ta UI.A DEI. SlCI.O xv).

ppaña, á_tanaUo]iunto, si no hubiese sido preparadanor 
ias tradiciones , y Inista por la iniciativa del goticismo? 
En otros términos, ¿hubieran nuestros pintores llegado 
de un salto al principado del arte, si previamente no hu­
biesen sido educados por las ideas artísticas corrientes en 
el país, inspirados ¡lorel gusto pictórico eii érdominante, 
en una palabra, si en España no hubiese existido pin­
tura? '

Pero esta es otra cuestión que. tampoco cumple aquí 
prolundizar_; lo que sí afirmaremos una y cien voces es 
que en el siglo XV existia en España una escuela de 
pintura tanto y mas perfeccionada que en Francia, In­
glaterra, Suiza, Flandes, etc., y que esta escuela tuvo 
su historia cumplida, con sus orígenes mas ó menos va­
gos, con su crecimiento mas ó menos aventajado, ca­
racterizándose hasta por provincias, y habiendo llegado 
al apogeo que nos demuestran las bellas é ideales con­
cepcionesde Castro en Sevilla, de Alfonso en Toledo, de 
Pedro en C(jrdoba, de Rincón en Granada, de Dalmau y 
Borrasa en Barcelona, etc., etc. Pero lo que pocos saben 
todavía, porque no se han dado á conocer suficientes 
monumentos, ó no se han apreciado bajo su verdadero 
punto de vista los que se conocen, es que esta escuela 
tuvo también su renacimiento peculiar, ó mejor dicho, 
su florescencia completa hasta darse la mano con los 
sistemas modernos.

Para corrolxirar semejante verdad, ofrecemos hoy al 
publico el grabado que encabeza las presentes líneas: es 
Ja exacta reproducción de una tabla de ocho palmos de

aiicho iKii- unos si('l.' de elí'vacion, que existe, ikj en nin­
gún guilujK'le distinguido ni en ninguiui coleceiíni famo­
sa, sino (>it lii sacristía de nita liiunilde iglesia de una de 
las mus humildes ciudad('sdel Prineijiado, Cervera. Elec- 
Inamenfe, en la capilla d(‘ ios Dolores de la iglesia de 
Ei‘rv(‘ra existe es(a obra de carácr(>r iiotciriamenle espa­
ñol, (le lina época (‘videntcim'iilc [jróxinui al renucimicn- 
to, y .sin du(h posterior al úllimo periodo de ¡as formas 
pilleas geiiuínas, dnmiiiaiifes(‘nEs|>aña aun en el priiiu-'r 

, Icrcio del siglo XVI, siendo en tal coiice[]to uno de los. 
j docntneiilos mas raros, curiosos, es[ieciales é interesan- 

(cs para la historia d(‘ iiiK'stra pintura.
; í.a Iradicioii liac(> esia laida originaria (le Maiirid 

I n rico negociaiKe casleílaiio sito en Cervera. luivcndo 
((’• mi recio temporal, Indiía ido á refugiarse |■il nti silo 

I donde jiarece se (meonfró con un criminal (‘Scondi(|o lam- 
bieii jior razón de cierta feeltoría, y como l¡egas(‘ii los (‘s -

birrosqneibanen 
]iers(‘cucioii d e l 
mismo, cogíiu’on 
úlosdos, XiK'stro 
li(]iilbre , desco­
nocido en el país, 
no pudo sincerar­
se, cual coiiv(‘iiia, 
y fue. (‘otulimado 
en lugar d c la i l-  
j>able; pernal íin, 
(labieiidn justili- 
cadn sus ántece- 
dentcs jior medio 
de e x h o r l o s  al 
pueblo de su iia- 
i.iirideza, y des— 
l i n d a d o s  oíros 
pq rm  e ii o r e s ,  
triunfó Ja inocen- 
oia y logró salir 
ileso. El cuadro 
011 cuestión, de­
dicado á los San­
tos Iiiocenics, fue 
eln^sullai.'ode mi 
vofoque liizoeste 
moceriíe, i/ijus~ 
lamente cotulena-
do, voto (jiie s(? 
apresuro á cum­
plir al regresar á 
su patria.

El cuadro se 
hallaba antes en 
la igh'sia en un 
altarcillo ariosado 
al presbiterio, y 
seconservabaco­
mo objeto muy 
interesante, ¡nic's 
cerrábanle unas 
compuertas, y no 
se mostralia sino 
en la fiesta d(>I 28 
de diciembre, con 
g r a n d e  admira­
ción del puebio. 
Suprimido d es­
pués aquel altar 
y otro que liabia 
colatora , reser­
vóse el cuadro en 
la sacristía do los 
Dolores, donde ai-

„ • j 1 ■, gunos capellanes
que cuidan de aquel lugar, lo muestran con sumo agrado 
y lo cons(‘rvan (íoii ahinco persuadidos de su mérito. El 
autor de estas líneas tiene un placer en consignar aquí la 
amable cortesía conque durante sus investigaciones le 
wcundaroii aquellos buenos é ¡lustrados sacerdotes bien 
diferentes de otras personas , que con mas jactancia ni 
saben preciar un objeto curioso, ni el celo del que se 
(Consagra a su exhumación, para denunciarlo al mundo y 
devolver al público inteligente lo que le arrebató tal vez 
un egoísmo huraño y codicioso.

_ Acasq nos ciegue la alicion á esas obras de la época es­
piritualista que llamamos edad media; pero de nosotros 
sabemos decir que la contemplación del notable cuadro 
reproducido, nos causó singularísimo embeleso. Es pre­
ciso verle para admirar toda la viveza, trasparencia, ar­
monía y perfecta conservación de su colorido, aquel ba­
ño ppecial que ofrece , no parecido al de ninguna otra 
pintura análoga, y que si algún estilo semeja es el mo­
derno purista. Tocante á la composición , el traslado que 
presentamos da de ella una idea muy cumplida. Cuando, 
escepto en Italia, todos los pintores de Europa lidiaban 
aun con formas rehacías, efectos duros, difíciles perspec­
tivas, claro-oscuro indeciso , aquí tenemos formas gra­
ciosas, escorzos oportunos, buen agrupado, movimiento 
hasta de sobra, contrastes, relieve, viveza, esitresion, 
imaginación, sentimiento, verdad y aun poesía, por ejem­
plo, esa madre que chupa las heridas de su tierno vásta— 
go, esa mujer desesperada que se arroja de una ventana 
para salvar al liijilo de su corazón. Si no fuera por los
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■tragos quo nregoiian su fecha y por el estilo en general, 
puliera lindarse si esto cuadro es posterior á la época que 
representa; y á no ser también por la notoria semqanza 
que dichos trages, particularmente los femeniles, ofrecen 
w n los de las campesinas riojanas, pasiegas, etc. , casi 
nos inclinariamos á tenerla por obra de un maestro ita­
liano. Siendo español como lo es sin duda según el tirio 
de los personajes, según la tradición que hemos narrado, 
según el lugar do se conserva, y también á juzgar por 
el estado de mayor adelanto en que á la sazón se hallaban 
los italianos, no creemos exagerada la importancia que 
damos á esta pintura , á cuyo impulso la reproducimos 
creyendo rBndir uii verdadero servicio ü \iX historiíi del 
arte nacional, é inaugurar dignamente esta sección en un 
periódico que tendrá una gloria en contribuir especial­
mente á la propagación de las bellas artes en Espaiia.

Barcelona Y diciembre de 18oC.
‘ José P uiggari.

ÜNA TARDE DE INVIERNO.

¡ Qué triste es el color gris del cielo ! Azota el viento 
las altas cumbres y desciende en ráfagas al valle. La 
suiierüciede los pequeños lagos está ligeramente rosa­
da las yerbas de los prados besan el húmedo suelo.

; Oís crugir las carcomidas tablas de nuestra humil­
de cabaña? Llamead hogar; mas apenas deja el humo 
los medio encendidos leños, se esparce en remolinos 
por la estancia. Ved como cliispea el caldero que cuelga 
del lagar. Cae el hollín por los ' bordes de la chimenea.

Nieva , nieva ya , hijos mios. ¡ Cuán bella y silencio­
samente baja á la tierra ese maná de los campos! Pare­
cen (lores los copos llovidos sobre las verdes plantas de 
la huerta. Mirad, mirad los cerros de enfrente. Apenas 
se los distingue en medio de la niebla. ; Cómo crecen á 
la vista los objetos! ¿No es aquella la pequeña cruz de 
piedra en cuyas gradas cubiertas de musgo nos senta­
mos antes de doblar la cumbre?

Mas os estáis estremeciendo de frió. Muchacl\o, baja 
retama del zaguan y buenos troncos de pino. Arda el 
hogar y suba la alegre llama al cielo. Y en tanto que 
crujan y castañeteen los leños, y suene el agua del cal­
dero en sonoro zumbido é hierva después y se agite en 
raudas olas como la de un mar alborotado, bebamos y 
platiquemos, sentados aquí al amor del fuego en buena 
paz Y compaña. ,

¿Sobre qué será la plática?—¡ Ah! ¿te gustanatilos 
cuentos sobre las hechiceras y las hijas del agua?... —¿Y 
á tí las historias de batallas? — ¿Y á tí las desventuras 
del cazador perdido en el bosque, y las del pastor ena­
morado?—Las hechiceras y las hijas del agua tienen ya 
tu razón turbada. No te atreves á moverte en las tinie­
blas. Te espanta de noche tu propia sombra. Guardas 
hasta la cabeza bajo la cubierta de tu cama. Ves al tra­
vés de tus mismos párpados esos mentidos fanlasmp 
de la imaginación de los primeros puclilos, evocados sin 
cesar por la poderosa voz do la poesía. No, no te con­
vienen á ti los cuentos de hadas.

—¿Qué ves tú en las batallas, hijo m ió, para que te 
complazcas en oir referirlas?—Dices que so t e  ligura 
oir el redoble de los tambores y el trémulo sonar de las 
cornetas, los gritos do los moribundos confundidos con 
el relincho de los caballos y el pavoroso estruendo de la 
pelea, los alaridos de triunfo de los vencedores mezcla­
dos con el rumor de los precipitados pasos de los que 
huyen sintieiiilo sobre sí la lanza del bárbaro soldado, 
que ves levantarse á tus ojos entre nubes de polvo y 
humo los dos ejércitos combatientes con sus armas y 
sus cascos, que relumbran como heridos del relámpago 
al fuego do los cañones; que ves flotar al aire sus ban­
deras y sus estandartes trepados por la hala y la me­
tralla ; el suelo tinto en sangre, la sangre de los heri­
dos saltando bajo los herrados cascos del intrépido 
caballo. Y ¿no te afecta dolorosamente la imágen de tan 
horrible espectáculo? Las batallas, hijos mios, han sido 
una necesidad en el mundo. Se las cree hijas del capri­
cho , ya de los reyes, ya de los pueblos, mas injusta­
mente. En todas se haii hallado frente á frente dos prin­
cipios. La civilización ha luchado con la barbarie, la 
idea con la realidad, lo porvenir con lo pasado. Las re­
voluciones y las reacciones no son mas que batallas; 
¿qué son las revoluciones y las reacciones? Llevamos la 
contradicción en el espíritu: ¿cómo no ha de aparecer 
en los hechos de la humanidad v el hombre ? He aquí 
por qué vivimos separados en bandos y remueve la guer­
ra el suelo de las naciones. Mas, seres dotados de razón, 
¿ podemos sentir nunca un placer en recordar esos com­
bates sangrientos, hijos de la triste condición de nues­
tro espíritu?

Tú eres mujer, hija m ía, y amas las aventuras y los 
cuentos de amores. Guárdale de que te seduzcan. ¿Qué 
es para tí el amor?— ¿Una copa de oro? s i , una copa 
donde unos beben el néctar del placer, otros las lágri­
mas de la desesperación y del remordimiento. Pintáron­
le los antiguos niño y vendados los ojos. ; Deberemos 
dejarle que busque ciego Jas flores de la vida ? ¿ no de­
berá antes la razón desceñirle la venda?

No os dejeis llevar nunca, hijos mios solo de la -ima­
ginación y del sentimiento. El sentimiento sin la razón 
no es mas que el relámpago en una noche oscura. Des­
lumbra mientras brilla; hace luego mas profundas las

tinieblas. ¿Qué es sin la razón la fantasía? Mariposa 
que anda errante entre las flores; y después de iiaber 
cruzado galanas praderas y risueños valles, deja tal vez 
abrasar sus bellas y pintadas alas en la mezquina luz 
de un reverbero. Procurad comprender ante todo si 
queréis ser hombres. ¿No habéisoiJo que nuestro cuerpo 
es una cárcel ? La razón es la lámpara que nunca se 
apaga de este calabozo oscuro. No os empeñeis en cer­
rar á su luz los ojos del espíritu.

Ver y no comprender, sentir y no comprender, ¿es 
acaso ver ni sentir para el iiombro ? Sin comprender ve 
y siente también el bruto. Teneis abierto ante vosotros 
un gran libro, y no acertáis á leer en él una palabra. 
Vuestra misma personalidad es para vosotros un enig­
ma. Os pregunto á todos por qué arde ese viejo tronco 
de pino, y guardáis silencio; por qué esa copa de vino 
os conforta y calienta, y no os atrevéis á responderme. 
El mundo, os ha dicho vuestra buena madre, es el tem­
plo délos templos: el sol es su lámpara deoro, las estrellas 
sus lámparas de plata, los cielos su bóveda, los montes 
sus altares, la yerba y las flores de los campos su ma­
tizada alfombra. Mas después de todo, ¿qué conocéis 
de! mundo ? La tierra que pisáis rueda bajo vuestras 
plantas, el sol está inmóvil en medio del espacio, pla­
netas mucho mas graniles que la tierra giran en per­
petuo movimiento alrededor de esta lumbrera del dia. 
Vosotros lo ignoráis aun, y no debeis ignorarlo. Abrid 
desde hoy el corazón á la ciencia ; preguntad ó pregun­
taos la razón de todo.

Mas los leños están ya casi liechos ascua ; solo una 
que otra llama azul corre y ondula sobre la negra su­
perficie de los carbones. Venid y ved, hijos mios. La 
naturaleza se ha vestido de blanco al par de la casta 
virgen que va y consagrad su Dios su mano y su hermo­
sura. ¡ Qué bien se destacan ahora aquellas blancas 
cumbres sobre las agrisailas nubes! Hasta las ramas de 
los árboles se inclinan al peso de la nieve ; mirad como 
vuelan despavoridas las aves sin hallar donde recoger el 
alimento de sus hijos. ¿No distinguís también allí á lo 
lejos una como sombraquecmza !afalJadea([uel cerro? 
Es el buitre que pasa casi al ras de la nieve batiendo 
apenas sus estendidas alas.

¡ Qué solemne, es en estos instantes el silencio y el 
reposo de la naturaleza! El labrador no dejará ya hoy 
su hogar, ni las ovejas su aprisco, ni los pastores su 
majada. ¡ Quiera Dios que el viajero no pierda su cami­
no oculto bajo la nieve ! que no resbale en el hielo for­
mado por la noche fria, iii caiga con el furor dcl tém­
pano al fondo de los precipicios.

La noche está ya cerca, hijos m ios; id y decid á 
vuestra madre que ajireste la cena. Poned sobre el blan­
co mantel vuestras jarras de leche ; ruede el tamboril de 
las castañas en la lumbre. Mas ¿no brilla aun el sol 
sobre los agudos picachos de Occidente? No parece ya 
un globo de fuego sino un disco de oro. ¡ Qué hermosa 
aureola la de sus grandes rayos que linllaii por claro so­
bre el oscuro fondo de las nubes! Una línea de luz corre 
como una franja de azófar sobre la omlulante cresta de 
los cerros. Uno do ellos está bruscamente cortado por im 
despeñadero en que no pudieron sostenerse los copos do 
la nieve. Se presenta por oscuro y no parece sino la boca 
de una espantosa caverna.

j Naturaleza! ¡ naturaleza encantadora! ¿ quién podrá 
agotar jamás tus bellezas ? ¿ qué pintor reunir en su pa­
leta los colores de la tuya ? Idos, idos, niños, y dispo­
ned la Cena: Dejadme gozar á solas de este espectáculo 
sublime. Vuelve á silbar el viento en las desnudas ramas 
de los árboles, y el cielo á recobrar su azul sereno. 
Quiero ver cómo la noche descoge su manto de estrellas 
sobre los blancos valles y los blancos montes. Quiero 
contemplar á la luz de la luna, cómo estienden los árbo­
les sus inmóviles y misteriosas sombras sobre ese suda­
rio en que se me "figura ya ver envuelta la naturaleza. 
Quiero oir en el silencio ¿e la noche las cien voces de los 
arroyos que desatará el viento entre la nieve y el pavo­
roso rumor de la lejana cascada.

Siento va sumergida toda mi alma, lodo mi ser en 
este munáo que vive, da mi vida y encierra basta en la 
dormida piedra el espíritu de Dios que vive y adquiere 
en mí la conciencia de sí mismo.

¡Silencio, silencio! no interrumpáis mi éxtasis. No 
trocaría por él la corona de los Césares.

F. P.

que solia liaber á la entrada de los lugares, á donde po­
nían las cabezas de los ajusticiados ó los reos á la ver­
güenza; y de ningún modo tiene relación con la voz 
Berlina, coche inventado en Berlín.

« Que sea llevado jior las calles públicas acostumbra­
das , al rollo ó picota, y allí sea ahorcado por el pescue­
zo, los pies altos del suelo, hasta que naturalmente 
m uera».(M o.m e r h o s o , Pracl. c iv .y c r im . fot. 58).

La voz italiana Berlina, que da origen á la frase an­
tedicha , procede directamente de la francesa Pilori. 
El eruditísimo Muratori manifiesta, que primeramente 
se dijo en Italia Püorina, y después PirUna , Birlina. 
Berlina ; cosa muy natura!, supuesta la fácil mudanza 
de la p  en 6 , y de la i en e._

La voz francesa Pilori indica un aparato de varios 
géneros en que todavía á principios del siglo XVIII es- 
poniaii á los criminales no condenados á muerte. Pilo- 
r i, según el gran diccionarista Bescherelle, es una cor­
rupción de Puüs Lori (pozo de Lori); porque el pozo de 
un sugeto llamado Lori, estaba situado cerca del pri­
mer aparato de este género puesto en París. Véase aquí, 
pues, manifestailo clara y precisamente el origen de la 
frase estar en berlina.

Si bien dicha frase nos ha venido de la italiana ante­
riormente citada, la voz francesa Piíort pasó directa­
mente en otros tiempos á Aragón, aunque alterca , 
diciéndose Pellerich, y significando una argolla fijada 
en el rollo ú horca para esponer los reos á la vergüenza. 
Esto se prueba con cierto pasaje que se encuentra en 
una colección de antiguos fueros aragoneses, intitulada 
Foriquitton sun tin  u su , en cuyo folio 2.®, colum­
na 4.® se dice a s i : « Que si algún arrendador, 6 colüdor 
de la (lita Tosureria usara en cualquier manera de aque­
lla , que aquel tal esté por todo un dia en el pellerichn.

La voz francesa Pilori la han adoptado también los 
ingleses, diciendo Pillory, é indicando con ella un ins­
trumento de madera para castigar á los delincuentes, é 
infamarlos esponiéndolos á la vista del público. La En­
ciclopedia B ritánica , hablando de Pillory , y diciendo 
que eíjuivalc á collistrigvim , esto e s , collum slrinyens, 
la hace salir del francés Pillear, ratero, ladrón, ó de 
pelori, voz derivada del griego nvM {pyle) puerta, (por­
que uno que está en el Pillory , coloca la cabeza como 
si fuera entre una puerta) y del verbo opaa (oraoo) ver. 
Skinn(;r, etiraologista ingles, cree que sale de la voz la- 
fina pt7a, pilar, pilastra, columna, porque el sitio en 
donde se ejecutaba la senbmcia de la ley, estaba en im 
principio rodeado de pilares.—Estamos por la noticia 
de Muratori y Bescherelle, y desechamos enteramente 
las etimologías que de la voz italiana óeritnojjresentan 
Ferrari y Menag^^

A. Martínez  del  R omero.

ORIGEN DE L.V FR.VSE FAMILLAR
ESTAR EN BERLINA.

La frase española ((estar en berlina » , que el Diccio­
nario de la Academia dice « se aplica al sugeto que por 
cualquiera circunstancia es objeto de la conversación y 
censura pública», procede directamente de la lengua 
italiana; en la cual, la primera acepción de la palabra 
Berlina es forense, y espresa una especie de castigo que 
se da á los malhechores, esponiéndolos al desprecio pú­
blico en un paraje que también se llama Berlina. De 
modo que, Emporre, Metiere alia berlina, significa es-Soner á uno á la vergüenza y desprecio público en pena 

e un delito; y por semejanza «Hacer que otro sea 
despreciado ».

Se v e , pues, que esta voz Berlina corresponde á la 
castellana Picola, que era el rollo ú horca de piedra

EL .YLGODÜNERO.

Linneo describió solo cinco especies de algodoneros: 
Lainarck , en su enciclopedia metódica estendió la lista 
á ocho especies, y Wildenow reconoce diez, pero las mas 
importantes son la herbácea, el arbusto y el árbol, cada 
una de las cuales tiene muchas variedades.

La principal y mas útil es la especie herbácea, planta 
anual que se cultiva en la India, en la China, en los Es­
tados-Unidos, en algunos puntos de Africa y también en 
otros del Mediodía de España. Crece liasta la altura de 
diez y ocho á veinticuatro pulgadas, tiene las hojas de un 
brillante color verde oscuro marcado de venas parduzcas 
y divididas cada una en cinco lóbulos. Arroja flores de un 
amarillo muy pálido con un gran pistilo y cinco pétalos 
ú hojas, y una mancha morada en el centro de cada una. 
Cuando cae la flor, se presenta una baya capsular soste­
nida por tres liojas triangulares de color verde, profun­
damente dentadas en sus eslremos: esta baya que es de 
figura semi-lriaiigular y tiene tres celdillas, va creciendo 
hasta que adquiere el tamaño de una avellana gruesa, y 
toma un color pardo á medida que madura el fruto ó sea 
el algodón. Cuandoelfruto se hailamaduro, suespansioii 
rompe la cápsula y se descubre una bolita de algodoii 
blanco ó amarillento, compuesta de tres vedijas, una en 
cada celdilla, que encierran la simiente , la cual está fir­
memente adherida á ellas, y tiene la forma de grandes 
granos de uva.

La semilla se planta en marzo, abril y mayo, y el al­
godón se coge á mano pocos dias después de haber rotó 
las cápsulas en agosto, setiembre y octubre. En América 
se planta en surcos separados entre sí unos cinco piésy 
en hoyuelos á distancia de ocho pulgadas uno deotro, en 
cada uno de los cuales se depositan varios granos. Hay 
que escardar cuidadosamente el terreno y aclarar gra­
dualmente las plantas de manera que al fin solo queden 
una ó dos en cada hoyo. También deben podarse dos ve­
ces corlando e! estreino de los ramos parahacer que echen 
mas de estos y que den mayor cantiiiad de flores y fruto. 
Un campo de algodón en la época de la cosecha, cuanii'’ 
las vedijas blancas aparecen entre las lucientes y verdes 
iiojas, presenta un hermoso espectáculo, el cual es todavw 
mas notable en los países cálidos donde se ven al mismo 
tiempo la flor amarilla y el fruto maduro. En la India, e* 
método de cultivo está muy descuidado; la semilla 
arroja como hacen nuestros labradores con el trigo ,J 
crece sin que el cultivador haga el menor caso de eiH
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hasta la cosecha. Los indios son también muy negligon- 
Lc rara recoger el algodón, separarlo de las semillas á 

Inie e«tá unido y empaquetarlo , y esto hace que el pro­
ducto indio sea tan inferior al de los Estados-Unidos de

'^Tsorprendente el progreso que ha hecho en este úLi- 
mo país el cultivo del algodón. Al principio el algodón en 
rama que se elaboraba en Europa provenia principal­
mente de la India; y el mejor venia de Surinara, del 
Brasil y de la isla de Borbon, siendo este último el mas 
caro hasta fines del pasado siglo. En 1784 llegó á Liver­
pool un buque americano con ocho balas de algodón; 
poro los empleados de la aduana, que hasta entonces no 
hablan visto algodón délos Estados-Unidos, lo declararon 
de comiso creyéndole importación de otro país. En 1785 
solo entraron en Inglaterra seis sacas de algodón; y estos 
fueron los principios del inmenso comercio que ahora 
proporciona ocupación á millones de almas en una y otra 
orilla del Atlántico. Según los abolicionistas este comer­
cio ha sido la principal causa del rápido incremento que 
han tenido la riqueza y la influencia de los Estados del 
Sur, donde como es sabido existe la esclavitud.

El cultivo del algodón en América hizo pocos progre­
sos al principio. En 1791, diez y seis anos después de 
haberse enviailo ú Europa la primera muestna, el total de 
algodón americano importado en Liverpool fue de 64 
sacas. Pero dos anos después un americano llamado 
Mr. "Whilney inventó un método muy sencillo y espedito 
para separar las vedijas de las semillas, operación que 
antes era fastidiosa y costosísima, y desde entonces se 
aumentó tanto el cultivo, que en 1801 vinieron á Euro­
pa 32,600 sacas y en 1855 se importaron solo en In­
glaterra 681.629,424 libras. En el año anterior mas de 
las tres cuartas partes del algodón elaborado en la Gran 
Bretaña lia procedido de los Estados-Unidos.

En cuanto á la India el total de las esportaciones para 
la Gran Bretaña en 1845 fue de unos 58.000,000 de­
libras, 30.000,000 monos que en el año anterior y 
10.000,000 que en el precedente; lo cual prueba la de­
cadencia del cultivo en aque país, cuyo clima es por 
otra parte tan á propósito para él.

En España se lia cultivaílo principalmente el arbusto, 
pero su cultivo no lia [tasado los límites de Andalncía, 
sobre todo en la provincia de Almería, y no ha llegaclo 
á formar hasta ahora iin ramo digno do especial consi­
deración , como en los Estados-Unidos, dónele se calcula 
en 140.000,OOOde duros el valor de la cosecha de 1856.

Las últimas noticias recibidas de las provincias del 
Danubio hablan de un descubrimiento muy interesante 
para los arqueólogos, hecho en un convento á orillas del 
Bukowina. Parece que, se ha encontrado en un monas­
terio cerca de Putna, el sepulcro y la corona de Estévan 
el Grande, príncipe soberano de Jiíoldavia, que subió al 
trono en 1498 y murió en 1504. Este príncipe tan famo­
so guerrero, como hábil gobernador, estendió los límites 
do sus Estados y sostuvo muchas guerras contra Juan, 
Aliiertn, Alejandro I y Segismundo I reyes de Polonia, 
de las cuales salió siempre vencedor. Én 1496 en las 
llanuras de Bukowina, que entonces formaban parte de 
sus Estados, ganó una gran batalla contra el ejército 
polaco compuesto de 80,000 hombres, apoderándose de 
20,000 prisioneros á quienes emyileó en cultivar las 
tierras, y á estos trabajos atribuyen los historiadores 
los magníficos bosques que cubren todavía el país y 
constituyen su riqueza. Estévan el Grande resistió ál 
poder de los turcos lo mismo que al de los polacos; pero 
después de su muerto la Moldavia [lerdió su indepen­
dencia. Boqdan IV. sucesor de Estévan, se sometió a!

Selim y desde entonces la Moldavia ha permane­
cido bmo el dominio de la Puerta. El descubrimiento que 
acaba de hacerse ha despertado el glorioso recuerdo de 
Estévan el Grande, y en Jassy se ha promovido una 
suscricion [tara levantar una estátua y un monumento á 
su memoria.

mujeres preñadas (Alcalá de Henares, año 1606), se 
habla de R achame , y se dice que es un ave como mila­
no. Pero según la opinión del P. Fr. Martin Sarmiento, 
en su Disertación sobre el pájaro Fenicóptero (MS. de 
la Biblioteca Nacional, S 148) es la Ossifraga de Piinio 
ó Aquila barbaía, especie media entre águila y buitre, 
vultus pernocterus. La voz Rachame sale del hebreo 
Cn*l racham, en árabe ra jam , pájaro meii-

EI, DEDO ANULAR.

Pierio Valeriano, en el lib. 41, fol. 303, refiere la

V - lu/.uii porque le traían tanto los romanos como los 
d p H ^  y otros pueblos, era porque creían que este 

■00 íieny correspondencia con el corazón; y asi le te -  
ciia? *odicio de é l , y le honraban con el anillo, en ci 

I acostumbraban esculpir la figura de la persona que 
f., /'folian, para dar á entender que la tenían en el 
de oludeii las palabras de Tito Livio, lib. 2

oablandn de los devotos de Epicuro: Épicuri
o».« r  w iodo m  labuHs sed etiam poculis el in
fifinulis habebant.

A. M. del R.

donado en el Levítico y en el Deiiteronomio, y que se­
gún Arias Montano, se refiere al Porphyrion de la Vul- 
gata.

El citado P. Sarmiento dice algo mas sobre este pa­
jaro. (I Y porque la voz Racham significa ser miseri­
cordioso, dice Bochart, siguiendo los autores orienta­
les, que es una especie media entre el buitre y el 
águila, y se llama hoy Racham y Anuk. Refiere diez 
propiedades que los árabes le atribuyen; y aun cree 
que la Ossifraga es ave distinta. Yo creo que el Racham 
corresponde á la que Piinio llama Ossifraga y Aguila 
barbaía. Por un acaso se mató esa águila barbuda en 
las sierras de Toledo; y por otro acaso me la trajeron, 
y la tengo clavada en la pared. Es aguilucho como bui­
tre , con tres varas de ala á ala, y con una barba ó pe­
rilla debajo del pico. Dícese que es tan misericordioso, 
que recoge y cria como á hijos propios los pollos que el 
águila arroja de su nido. Dícese que este pájaro trans­
migra , y esta es una de las propiedades del Racham de 
Bochart.»

A. M. del R.

REVISTA DE LA QUINCENA.

EL RACHAME.

de trae luán Alonso Rniz
cha, en su obra titulada Diez privilegios para

Como indicamos en nuestro número anterior , el 10 del 
corriente á pesar de los entorpecimientos y  contrariedades 
que se hablan opuesto, se abrió á la esplolacion pública el 
trozo de ferro-carril desde Mataré á Arenys de Mar. A las 
diez de la mañana salió de Barcelona el tren especial que 
debia trasladar a las autoridades , á la comisión directiva 
y  á los convidados , entre los cuales se hallaba representa­
da la empresa del ferro-carril del Norte. La máquina que 
arrastraba este tren se había construido en los l.alleres de la 
empresa bajo la dirección de don José W liite, inglés 
naturalizado en Cataluña. Iba adornada de flores, y  es 
la segunda locomotora que se ha construido en nuestro 
país, compitiendo, según el parecer de personas inteligen­
tes, con las importadas de Inglaterra y  Bélgica.

Frente de la estación que se está levantando en la plaza 
de Arenys , estaba el altar ante el cual debia celebrarse 
la bendición del nuevo trayecto y  de la máquina. Allí es­
peraban e! clero y las autoridades ; la playa estaba llena 
de gente, y  los buque.s se veian lujosamente empavesados. 
Cuando el tren llegó , se [‘rocedió á la ceremonia religiosa, 
terminada la cual los convidados pasaron á visitar las 
casas consistoriales y  el astillero , donde existían varios 
buques en construcción , uno de los cuales debia botarse 
al agua al dia siguiente. En seguida la empresa dió un 
almuerzo de ochenta cubiertos', y  á las cinco y  media de 
la larde el tren regresaba á Barcelona. Según nos dicen 
de aquel punto, el nuevo trayecto, en la parle relativa alas 
obras y  á la colocación de los carriles, hace honor á los 
constructores don Guillermo Riguel y  don Joaquín Car­
reras.

La opinión pública en Inglaterra ha mirado con eslremo 
desagrado el bombardeo de Cantón por las fuerzas britá­
nicas. El pueblo británico no siempre aprueba los actos 
de su gobierno, aunque redunden en beneficio de su co­
mercio. El 19 del corienlc se celebró en Birmingham una 
reunión numerosísima de personas influyentes, la cual 
acordó presentar al parlamento una petición rogándole 
que adopte las medidas necesarias para eximir al pueblo 
inglés de toda participación en actos agresivos y  de cruel­
dad que podrían manchar el honor nacional, y  para que 
en lo sucesivo ei parlamento ejerza una fiscalización acti­
va y eficaz sobre la política esterior del gobierno.

A la reunión de Birmingham han sucedido otras muchas, 
en las cuales se han hecho las protestas mas solemne.? con­
tra la autorización dada á cualquier oficial para hacer la 
guerra en nombro de su país á las demás naciones. Bajo 
el mismo punto de vista se ha considerado también la es- 
pedicion contra Persia.

Otra reunión mas grave, de mas alta importancia y  que 
en cualquier país del continente habida bastado para turbar 
tal vez el órden público, se celebró el mismo dia 19 en Lon­
dres. Treinta y  cinco mil hombres sin trabajo se reunieron 
para acordar los medios de salir do una situación que los 
condena á morir de hambre en medio de una ciudad tan 
opulenta como la capital de la Gran Bretaña. El total do 
estos degraciados comprende 9,000 carpinteros, 4,000 pin­
tores , 1,000 canteros, 2,000 cerrajeros y  adornistas, 
15,000 peones y  oficiales de albañilería y  4,000 de di­
versas clases de oficios relacionados con el arle de cons­
trucción. Las causas de esta falta de trabajo consisten en 
el cstraordinario acrecentamiento de la ciudad de Londres 
en los últimos años , donde arrabales insignificantes se 
han convertido en ciudades do palacios. Han cesado en 
gran parte las construcciones, y  han quedado sin em­
pleo 35,000 hombres. Los periódicos ingleses piden al go­
bierno que proporcione á estos infelices los medios de 
emigrar á las colonias.

Los papeles franceses que han estado estos dia.s ocupa- 
dísimos en comentar los hechos , las palabras y  hasta los

gestos del presbileroVerges, asesino del arzobispo de Pa­
rís , han cesado ya en su tarea á consecuencia de una. 
orden del gobierno que prohíbe hablar mas del asunto. EL 
tribunal ha condenado á muerte al reo y  según parte tele­
gráfico , se le ha aplicado ya  esta pena, negándosele el 
indulto que había implorado.

Fuera de estas noticias, lo mas interesante que los 
periódicos franceses nos han traído ha sido el anuncio de 
una Esposicion de animales reproductores y  productos 
agrícolas de todos los países que se celebrará en París 
del l.® al 10 de junio. El gobierno español ha nombrado una 
comisión en esta córte presidida por el señor marqués de 
Perales pai-a facilitar ios medios de que los agricultores y 
ganaderos españoles puedan enviar allá sus productos, 
habernos que las provincias de Castellón y  Valencia espe­
cialmente estarán representadas por productos notables en 
este gran certamen; la comisión nombrada en Madrid 
dará las instrucciones y  noticias necesarias á cuantos de­
seen figurar en la esposicion, y  nosotros invitamos á 
nuestros agricultores á que aprovechen la oportunidad de 
dar á conocer en el cstranjeri^ los pingües productos de 
nuestro suelo.

El cónsul español en Odesa ha enviado á la sociedad 
económica de Valencia siete fanegas de trigo de las mejo­
res calidades de la Rusia Meridional, y  al mismo tiempo 
ha dado sobre el cultivo do este grano varias noticias in­
teresantes que conviene poner en conocimiento de los 
agricultores. Según ellas, el trigo mas estimado es el que 
producen las cercanías de Tangarog, y  que so estrac por 
el puerto de Odesa; se siembra en primavera; es el que 
mas resiste á la sequía y  necesita un terreno fuerte que 
haya estado á lo menos cuatro años en baldío. En las co­
marcas de Odesa y  en otras provincias meridionales se 
cultiva también otro trigo tierno llamado cAtreo, el cual 
se siembra indistintamente en otoño y  en primavera; y en 
general se prefiere esta última siembra, que se efectúa in­
mediatamente después de haberse disuelto las nieves. 
Sabemos que á consecuencia do estas noticias varios agri­
cultores han hecho pedidos de trigo ruso para hacer en 
este mismo año los ensayos convenientes,

En nuestro número anterior hablamos del arreglo de la 
Biblioteca nacional de Madrid. El director de este estable­
cimiento no ha tai'dado en dar muestras de las ventajas 
de la nueva organización anunciando un programa de pre­
mios que la Biblioteca adjudicará á los que presenten las 
mejores y  mas numerosas colecciones de artículos biblio- 
gráfico-biográficos y  de monografías do literatura espa­
ñola. Según este anuncio , se admitirán los trabajos de los 
opositores hasta el 30 de noviembre del presente año, de­
biendo dirigirse con sobre al secretario de la Biblioteca 
nacional. El autor de la mejor colección de artículos ori­
ginales ó que contengan datos nuevos é interesantes res­
pecto de escritores conocidos, con espresion do las fuentes 
de donde se han sacado las noticias , recibirá un premio 
de ocho mil reales. Otro de seis mil se destina al que pre­
sente mayor número de monografías de literatura, como 
catálogos de obras ó de autores que han escrito sobre un 
punto de historia, ciencias, usos, costumbres, etc., siem­
pre que los datos sean nuevos ó inéditos.

De otro concurso tenemos que dar noficia, y  es el que 
ofrece la ciudad de Amsterdam al arquitecto de cualquiera 
nación que presente el mejor plano para un palacio de 
esposicion que comprenda una superficie de 10,000 metros 
cuadrados y  que contenga varios grandes palios. El pri­
mer premio será de mil florines holandeses (unos 8,300 
reales), otorgándose además dos accestf de trescientos flo­
rines cada uno. Si alguno de nuestros arquitectos desea 
adquirir pormenores, debe dirigirse al presidente de la 
Sociedad internacional de industria, señor S. Sarphaty en 
Amsterdam.

El gobierno ha dado un decreto, de justa reparación, 
mandando honrar la memoria del Gran Capitán Gonzalo 
Fernandez de Córdoba, cuyos restos, con los de su esposa, 
han aparecido depositados en el archivo del gobierno civil 
de Granada. En el año de I5t5 , el Gran Capitán, que se 
hallaba retirado en Loja, se trasladó á Granada buscando 
alivio á sus dolencias , y  falleció en aquella ciudad. Sus 
restos mortales , después de haber sido honrados durante 
nueve días, se sepultaron en la capilla mayor de San 
Francisco de la Alhambra, primer convento que levanta­
ron en Granada los Reyes Católicos. Posteriormente doña 
María Manrique, viuda de aquel héroe, pidió al empera­
dor Carlos V el permiso para construir á sus espensas la 
capilla mayor del monasterio de San Gerónimo, que á la 
sazón se estaba edificando, y  poner en ella el panteón de 
su esposo y  sus sucesores. Ótorgada su pretensión y  eje­
cutadas las obras por el famoso arquitecto Diego de Siloe, 
se trasladaron los restos del Gran Capitán á la bóveda de 
la capilla en 4 de octubre de 1552, poniéndose sobre ellos 
una lápida provisional mientras se alzaba el mausoleo que 
le estaba destinado; poro su viuda-falleció sin dar cima á 
este último pensamiento, y  su cadáver fue sepultado al lado 
del de su esposo.

En 1835, á consecuencia de la csclaustracion de los 
monges, quedó cerrada la iglesia de San Gerónimo y  el 
convento destinado á cuartel. El gobierno habla mandado 
reunir datos y  noticias sobre los templos en que hubiese 
sepulcros notables, y  la Academia de Nobles Arles de 
Granada, hizo visitar el convento en 1841, recoger las 
llaves del templo y  cerrar la puerta de comunicación que 
hasta entonces había estado á disposición de la tropa. La 
misma Academia espuso á la' Sociedad económica el esta­
do lamentable del edificio y  las señales evidentes que ha­
bía observado de haberse profanado el panteón del Gran 
Capitán; y  en virtud de sus reclamaciones, la sociedad 
dispuso que mientras se procedía á colocar los restos de 
aquel hombre ilustre cu un lugar decoroso, se conserva­
ran en poder de la Academia que los había encomendado 
al cuidado de dos de sus vocales.
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Poco después en octubre de 1842 so volvió á destinar al 
culto la iglesia de San (ícrónimo; pero los restos del Gran 
Capitán quedaron todavía en poder de sus depositarios. 
Creada en 1844 la comisión de monumentos históricos de 
Gran'íida, se formó espediente sobre la autenticidad do 
aquellos restos , cuyo espediente duró hasta 23 de junio 
de 1848. De este espediente resulta que la primera vez que 
se abrieron los se-

el descubrimiento a! cura de Jutiapa, don José Antonio 
UiTulia, que lo ha participado á M. Synicr, uno de los 
mas distinguidos filólogos de Inglaterra. Cinaca-Mecallo 
parece que significa entre los indios de aquella comarca 
cordel anudado , y el .señor Urrutia cree que los primitivos 
habitantes le dieron este nombre á causa de las muchas 
parras halladas en las montañas, de las cuales .se servían

pulcros del tiran 
Capital! y  de su 
esposa, fue en 
181Upor ordcndcl 
gcnei-al Sebastia- 
ni que mandaba 
las tropas france­
sas. Lo.s franceses 
sin embargo, no 
hicieron mas que 
contemplarlas ce­
nizas delGran Ca­
pitán, y  manda­
ron tapar de nue­
vo las cajas; pero 
en 1819 un monge 
<le San (ícrónimo 
bajó con oíros no­
vicios al panteón 
y  v o 1 v i e 1' o n á 
íilii'irlas. P o s t e ­
riormente en 1823 
un sacristán del 
monasterio , para 
recil)ir las gratifi­
caciones que le da­
ban los csti'anje- 
ros y  curiosos, 
estrajo el cráneo 
deGonzalode Cór­
doba , y lo tuvo 
por mucho liempu 
conservado en un 
cajón de la sacris- 
t í a .  Aficionado 
luego con la ga­
nancia , lioso con­
tenió con el crá­
neo , sino que cs- 
trajo y  v e n d i ó  
fragmentos de ro­
pa y  huesos délos 
esqueletos. Cuan­
do estos actos lle­
garon ú noticia dei 
prior, mandó de­
volver el cráneo 
al panteón, é hizo 
tapar con yeso la 
losa sepulcral.

La comisión de 
monumentos ai» 
tnsticos, justifica­
da ya la identidad

tiendas para la venta de los objetos espucstos al público. 
En cada una de ellas, esto.s objetos eran despachados por 
una señora, á precios muy módicos, cuando el compra-' 
dor no tenia mas fin que cambiar su dinero por cosa equi-’ 
valente, y  á otra clase de precios cuando se propo­
nía ejecutar un acto de caridad, de galantería ó ríe osten­
tación. Ademas de la venta se ha verificado la rifa; y
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VE.NTA Y RIFA A BENEFICIO DE LA INCLUSA.
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objeto del espediente ,promovió una suscricion para cons­
truir una urna cineraria , y  restituir las cenizas al panteón 
de San Gerónimo. Hízose la suscricion; levantóse en la 
iglesia un suntuoso catafalco ; pero habiéndose suscitado 
una disputa entre la autoridad política y  la militar, sobre 
cual de las dos habla de presidir la función, se deshizo 
cuanto se habia hecho , y  los restos mortales del Gran Ca­
pitán y de su e.sposa pasaron al archivo del gobierno po­
lítico.

El ministerio actual, considerando que interesa á nuestro 
decoro reparar iumediamente el agravio inferido á la me­
moria del héroe, ha dispuesto que sus restos, ya con­
fundidos con los de su mujer en fuerza de tantas vicisitu­
des , se encierren en una urna de madera fina resguardada 
por otra do plomo , y  se trasladen con toda pompa y  so­
lemnidad al panteón de San Gerónimo, cerrándose la bó­
veda con la lápida antigua ó renovándola en la misma 
forma. También se ha resuelto que se construya un sarcó­
fago con las estatuas yacentes del Gran Capitán y  de su 
esposa al estilo del primer renacimiento, llamándose á 
pimlicD certamen á ios escultores nacionales para la ejecu­
ción de la obra.

•üiiacosaechamos de menos cueste decreto del gobierno, 
y  es decidir quién ha de tener la presidencia en la solem­
nidad ([ue ha de celebrarse : no sea que la etiqueta vuelva 
á impedir este acto de justa reparación.

Mas afortunado que el Gran Capitán ha sido el ilustre 
poeta castellano del siglo XVIl, don Pedro Solo de Rojas. 
De los grandes hechos de Gonzalo de Cordóba nada nos 
queda, y de sus cenizas nos queda poco; poro de Solo de 
Rojas, vate andaluz que solo conocíamos por algunas ci­
tas de sus contemporáneos, se lia encontrado un tomo 
completo de poesías. Débese este hallazgo al joven literato 
don Pedro de Alarcon, y  deberemos á Rivadeneira la pu­
blicación del tomo entre sus Autores Clásicos.

No es este descubrimiento el único que se ha hecho en 
los últimos tiempos ; el erudito aleman señor Scherzer está 
publicando en Viena los célebres manuscritos del padre 
fray Francisco Giménez, de la orden de Santo Domingo, 
que fue misionero apostólico en las provincias de Chiapa y  
Guatemala. El señor Scherzer ha recogido estos manus­
critos en diferentes archivos de América, y va á publi­
carlos en idioma castellano.

Ya que de antigüedades y  de América se trata, no deja­
remos de hacer mención de las ruinas de una gran ciudad 
llamada Cinaca-Mecallo, descubiertas en una elevada llanura 
entre el Estado de Guatemala y  el de San Salvador. Débese

I para alar los palos con que haciau las armaduras de sus 
casas. Los restos de la muralla que rodeaba la ciudad for- 

i man un óvalo, en el cual se ven varios caminos ó calles, 
I galerías subterráneas, y  muchos edificios arruinados. En- 
• tre los edificios iiofabíes llaman muy particularmente la 
! atención los restos de un templo consagrado al so l, labra- 
! do en unaroca muy sólida, y  cuyas puertas dan al Urien- 
I te. Sobre la bóveda de la entrada hay figuras esculpidas 
I que representan el sol y  la luna , y en lo interior se ven 
' algunos geroglíficos.

Penetrando en una de las galerías subterráneas el señor 
UiTutia, ha encontrado una especie do salón donde en va­
rios trozos de piedra estaban grabadas las armas de los 
indios antiguos, y  un gran estante también de piedra cu­
bierto de inscripciones ó geroglíficos, que á su modo de 
ver representan algunos pormenores de la vida humana.

Aun no hemos hablado de teatros ; pero las produccio­
nes de que debemos hacer mención no son tantas ni tan 
Imenas que no podamos dejar su examen para otro nú­
mero. N. F. C.

VENTA Y RIFA A  BENEFICIO DE LA CASA INCLUSA DE ESTA CORTE.
El gran salón del ministerio de Fomento , sito en el ])iso 

bajo dfe la Trinidad, se ha visto esiraonlinariamenle con­
currido por espacio de diez dias , con motivo de la venta 

rifa de varios objetos á beneficio de la Inclusa y bajo 
a dirección de la Junta de Damas de lionor y mérito. 

Sabido es que todos los años esta benéfica asociación re-
i

curre , y no sin c.xilo , á la generosidad y  á la galantería 
líicdel público para proporcionar recurso á los seres desvali­

dos puestos bajo su especial protección y cuidado. El pia­
doso ingenio de las damas no ha cesado cada año de inven­
tar algún nuevo incentivo conque atraer la curiosidad des­
pertando al mismo tiempo las simpatías generales ;. y  en el
año actual se lian variado la disposición del local y  el mc-

;1todo de las rifas, agregándose ademas á este el de las 
ventas.

En otras ocasiones hemos visto largas mesas que conte­
nían los objetos rifables debidamente numerados ; y  las 
señoras encargadas de la operación provistas de botsitas 
con cédulas arrolladas unas en blanco y  otras con los nú­
meros que indicaban el premio , las cuales vendían jior un 
precio dado. En el año actual estas disposiciones han su­
frido una variación importante.

En el salón de la Trinidad se han colocado diferentes

las cédulas que 
lian servido otros 
años, sellan adop­
tado para este 
efecto en el pré­
senlo unos carto­
nes de lotería (jue 
se vemlian á do.s 
reales. Cada uno 
de estos contenía 
dos números; ca­
da tienda disponía 
de cuarenta y cin­
co números de 
aquellos, y  cada 
señora encargada 
lie ella sacaba los 
premios ile un sa- 
qnito que conte­
nia los noventa 
números. Los car­
tones se despa­
chan por laniaña- 
na, y las rifas se 
verificaban por la 
tarde. Durante los 
ocho dias que han 
mediado desde el 
17 al 25 del cor­
riente , se ha he­
cho una rifa dia­
ria en cadatieiida, 
y para los objetos 
que RS. .MM, y 
A .\. han regala­
do , ha habido 
iinarifaparticular 
verificada el 27.

Si el celo de la 
Junta de Damas 
necesitara algún 
estímulo , diría­
mos que habíamos 
tratado deeslimu- 
larlorejiroducien- 
do con el grabado 
el espectáculo in­
teresante de la be­
lleza, ocupándose 
en aliviar los ma­
les de la inocen­
cia; pero sabemos 
que la Jimia de 
Damas no necesita 

caridad y  des-

J

estos estímulos para cumplir con amor 
prendimiento los piadosos deberes que .sé ha impuesto ; y 
reproducimos el cuadro mas bien como un tributo debido 
al mérito de estas señoras y  como representación del 
acontecimiento mas interesante que ha pro.seneiado Ma­
drid en la última quincena.

BIBLIOTECA ILUSTRADA DE GASPAR Y ROÍG.

SECCION DE MEDICINA Y CIRUJIA.
Trillado elemental y prácüco de patología inlerna, poJlA. Gri- 

solté. So ha repartido la entrega primera de esta importante obra v se 
halla de ni.mifiesto en los puntos de suscricion.

En el prospecto del Museo Unirersal se hallan las condiciones de 
la publicación.
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P R E C IO  D E  E A  S U S C R IC IO N .Madrid. P rovincias.
Por números sueltos á. 2rs. Tres meses.................... It\i Seis id.......................... 2.')

21 Un año.......................... ÍS
40 En el estraiijero un año. 70

A los suscritores de Madrid v Provincias (jue se suscriban por un 
año se les dan gratis entreps de la Biblioteca Ilustrada por valor de 
lo que pagan por el periódico, de manera que les resulta gratis; todo 
conforme al Prospecto que se halla en los puntos de suscricion.

DIRECTOR , D. J. GASPAR.Madrid: Iuprknta de Gaspar y  R o ig , editores,  Príncipe , 4-
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